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PORTADA 
El origen del opúsculo que sostienes en tus manos 
exige, caro lector, por la idea generatriz que le llamó 
a la existencia y la forma especial en que aparece, unas 
someras explicaciones que sirvan par0 labrarle el 'marco 
debido de presentación. Gustoso las adelanto. Con el ar-
diente deseo de que, si no méritos, de los que, tras un 
breve examen sobre sí mismo, se reconoce ayuna, pueda 
ostentar en su modesto haber los rasgos de claridad y 
franqueza, virtudes tíficamente castellanas. '•>.,,; 
Tanto en su concepción inicial como en el proceso 
de elaboración que después ha\ seguido, son hijas las 
páginas que hojeas de dos fuertes y arraigados amores, 
que se fundieron en uno solo, como era de esperar, 
cuando se encontraron por vez. primera: el amor sego-
vianista, de clásica tmdieión y profundas raíces, del 
Centro Segoviárw de Madrid^ cuajado de empresas y ac-
tividades por exaltar y poner de relieve, las más bri-
llantes paginaos de la historia de Segovia {que no son 
escasfls), al que debo el inmerecido honor de haber 
ocupado, en noche para mí de gratísimos recuerdos, su 
¡lustre, tribuna para disertar sobre Fray Domingo de 
Soto, lumbrera teológico-jurídica de la España impe-
rial del siglo XVI, y el amor paralelo del que suscribe, 
no menos interesado en contribuir con su modesta apor-
tación a exhumar, para honra de nuestra patria chica 
y dulce acicate de sus hijos, el papel y significación, 
gloriosos en muchos aspectos, de nuestros antepasados. 
Sale, por consiguiente, a\ la luz pública sin otras pre-
tensiones que las justas y obligadas de "rescoldar", al 
contacto de este timbre de gloria netamente segoviano, 
el sagrado fuego del espíritu religioso de nuestros 
abuelos, que cinceló, su recia personalidad de insigne 
pensfitdor, y el fervor por, los intereses de Segovia, en-
cumbrada por el talento, generosidad y trabajo de sus 
mejores hijos. 
La significación, por otra parte, que en nuestro caso 
se convierte en ineludible y exigido recuerdo, de la mag-
na Asamblea Tridentina, sobre la que proyecta Soto, 
como luego veremos, la luz de su poderosa inteligencia 
y cuyo cuarto centenario se dispone a celebrar el año 
próximo la Iglesia católica, es circunstancia que favo-
rece el intento y presta cierta actualidad, al tema. 
Dos motivos, que flotan en el ambiente circunstante, 
de especial atractivo cada uno sobre quien estas líneas 
suscribe, inspiran, por tanto, su publicación; de tipo re-
ligioso uno: la proximidad del centenario del Concilio 
de Trenio, testigo de las profundidades de su ciencia, 
y en cuya sext/x sesión, la más trascendental de todo el 
Concilio por las materias en ella definidas, tan decisivo 
papel jugó Domingo de Soto; de corte localista, el segun-
do : el anhelo, fuertemente sentido, con dejos de nostal-
gias, de sumar este pequeño tributo al enorme acervo 
espiritual de nuestro pasado y hacer revivir, al menos 
e 
intencionalmente, esclarecidas épocas ya idas, en Vis que 
Segovia, ¡honor singular de nuestros predecesores que 
invita a la emulación y al trabajo!, ocupó, por designios 
de lo alto, puesto de vanguardia en el glorioso tablero 
nacional. 
Razones de precisión y claridad me aconsejaron sub-
dividir la materia, para su mejor inteligencia, en epí-
grafes: distintos, señalando cada una de las etapas de la 
vida de nuestro teólogo con caracteres destacados. 
No he de pasar por alto la magnífica ocasión que se 
me ofrece desde estas Jíneas de hacer público mi firme 
convencimiento, consistente en que trabajos monográ-
ficos, de es la índole, y aun de mayores vuelos, lanío en 
el orden histórico como en el artístico </ aun doctrinal 
—campos dilatados para el es ludio y la investigación—, 
podrían darse a la estampa, con no escaso provecho para 
Segovia y sus intereses espirituales, con sólo vencer, 
creo, las inevitables resistencias de timidez y algún que 
otro apuro económico quienes para, dicha, tarea están 
suficiente mente preparados. Pesa sobre las generacio-
nes actuales de estudiosos y sobre quienes se sientan 
atraídos por el manejo de la pluma la imperiosa obli-
gación de presentar ante el resto de España, hoy en vías 
de restauración, los tesoros, muchos inéditos aún, de 
nuestra riqueza histórica, artística y cultural y la pro-
porción no exigua con que, en tiempos pretéritos, con-
tribuyeron nuestras tierras a formar el patrimonio 
común. 
Es justo, y así lo consigno desde estas líneas, pagar 
tributo de admiración y gratitud a los reverendos 
Padres Venancio Carro y Vicente Beltrán de Flere-
dia, O. P., autor el primero de un notable y erudito 
estudio sobre las ideas jurídicas de Solo, premiado 
hace unos meses en concurso ¿ibiei íu por la Peal Aca-
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demia de Ciencias Morales, y biógrafo competentísimo 
el segundo de nuestro teólogo, quien me ha servido 
de guía en mi humilde labor. 
Al Centro Segoviano de Madrid, propulsor entusias-
ta de cuanto honra y prestigia a Segovia, y de un .modo 
especialísimo a su Junta Directiva, debo, con la dedi-
catoria m,ás sentida, el testimonio irrecusable de mi 
gratitud castellana por haber generosamente alentado 
el nacimiento de este hijo espiritual, que se lanza a la 
'palestra pública sin otros títulos, como queda indica-
do, que los dos amores a Dios y a Segovia, que le in-
fundieron vida, y la benevolencia de los lectores, en la 
que espera confiado. 
LEONARDO GONZÁLEZ 
Itinerario a seguir 
Para que sirva, de guión de lo que pretende ser esla 
monografía—estudios profundos sobre la vida y pensíi-
mienlo de Solo realizan actualmente los mencionados 
religiosos dominicos—he de advertir que no pretendo 
desarrollar aquí un tema de corte puramente teológi-
co, a que darían lugar muchas de las obras de nuestro 
compatricio, eximio y destacadísimo teólogo1 del si-
glo XVI, sino más bien, por creerlo más en armonía 
con los fines que me propuse, una síntesis biográfico-
histórico-doctrinal de este gran personaje. Para faci-
litar este empeño y trazar la ruta que hemos de seguir, 
es conveniente hacer un breve recorrido de la vida de 
este insigne pensador" segoviano. 
Nace en iSegovia; estudia Humanidades y Latín en 
nuestra1 ciudad y posteriormente en Alcalá de Henares, 
donde se perfecciona en dichas materias y empalma con 
los estudios de Artes; atraído por la fama de la Uni-
versidad de París, marcha a ella muy joven, prosi-
guiendo allí los estudios de Artes y empezando, a 
renglón seguido, los de Teología; regresa a Alcalá y 
prosigue los estudios, teológicos, que alterna con la ex-
plicación de una cátedra de Artes en la Universidad com-
plutense; allí siente la vocación religiosa y, secundán-
dola con generosidad, marcha a Montserrat con ánimo 
de vestir el hábito de San Benito. Una mano cariñosa, 
a quien previamente se ha franqueado, le indica, co-
nocidas, sus inclinaciones y anhelos de entregarse al 
cultivo de la ciencia y aj la conquista de la verdad, que 
su marcada vocación se dirige más bien hacia1 la Or-
den de Predicadores. Fiel a este consejo, marcha a Bur-
gos, donde profesa al año siguiente, y en Burgos, 
comprobadas sus extraordinarias aptitudes para el estu-
dio y el rico bagaje de sus vastos conocimientos, ad-
quiridos en su paso por Alcalá y París, le remiten, al 
poco tiempo, a Salamanca, cuya Comunidad de padres 
dominicos de San Esteban le encomienda la explica-
ción de una cátedra de Teología en su colegio, que en 
ocasiones llegó a simultanear con la de Vísperas de 
la Universidad salmantina. Estando en estas ocupacio-
nes de índole docente se abre el Concilio de Trento. 
El emperador Garlos le nombra teólogo suyo, para que 
le represente en tan memorable Asamblea. A la termi-
nación de su primer período es reclamado' a Augsburgo 
por el mismo emperador, con el fin de encargarle, en-
tre otros asuntos de naturaleza muy delicada, la direc-
oion-.de su real conciencia. Tras un corto espacio de 
tiempo, consumido en estos menesteres, tiene la dicha 
de volver a Salamanca, y entre aclamaciones y encen-
didas pruebas de especial consideración se hace cargo, 
de modo extraordinario, de la cátedra de Prima. 
Desde la ciudad sabia, y cuando se lo permiten sus 
tareas doctrinales, y de escritor, atiende a multitud de 
negocios y cuestiones de variados matices, teniendo 
unas veces que acudir a Sevilla para conjurar los pri-
meros brotes de la artera herejía luterana, actuando 
otras muchas en las famosas Juntas de Burgos y Va-
lladolid, donde desempeña misión preponderante al 
tratar de revisar nuestra legislación colonizadora, que, 
elaborada por la acción paciente y sabia de misioneros 
y teólogos, puede presentarse ante el mundo como mo-
delo insuperable de colonización, y regresa, por último', 
a Salamanca, donde muere el año 1560. 
Desentra fiemos estos puntos someramente esbozados. 
Patria de Domingo de Sotó 
de iodos sus biógrafo*, en Segovia, en el seno de una 
familia humilde, modesta, laboriosa y hortelana. Pro-
cede del estado llano, que tan preclaros hijos ha dado 
siempre, y de un modo especial en nuestras tierras 
segovianas. Han resultado infructuosas todas mis i n -
dagaciones por averiguar el barrio y calle donde vio 
la primera luz, y, no obstante estarle dedicada actual-
mente una calle en la parte alta de la ciudad, me in=-
clino a creer que vino al mundo en la población, en-
tonces numerosa e industrial, que se recostaba en las 
márgenes del Eresma. Me apoyo* para creerlo así en la 
condición de sus padres, que fueron hortelanos. 
Su naturaleza segoviana, aparte otros muchos docu-
mentos de la época que están al alcance de los estudio-
sos, y del mismo cuidado que él pone de señalar su 
condición de segoviano en el frontispicio de sus obras, 
consta, sobre todo, de sus mismas declaraciones. En 
el tratado De natura et gratia, que le ha hecho i n -
mortal, hoy codiciado por los amantes de la Sagrada 
Teología, publicado en Venecia el año 15>46,. con-
signa estas terminantes y expresivas, palabras: Pro-
clamo muy alto que en España existe -mía ciudad, lla-
mada Segovia, en la que tuve el honor de nacer. Aquí 
descubrimos, al lado de otras cualidades que nos dis-
tinguen, un rasgo característico de todo buen segoviano: 
ei fervor apasionado que nos domina de nuestras co-
sas cuando nos hallamos fuera de nuestra patria chica. 
Fuera somos, efectivamente, enamorados de Segovia y 
ardientes, propagandistas de sus bellezas y tesoros his-
tórico-artísticos, c o m o lo demuestran las cálidas y 
encendidas palabras de Soto; en casa esos nobles senti-
mientos, por una desgracia fatal, se diluyen en peque-
neces sin importancia, en rivalidades y personalismos 
bastardos, sin la fuerza aglutinante de un alto y subli-
me ideal que, concentrando nuestras energías, sobre un 
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punto de convergencia, las lance al blanco de los SUT-
premo.s intereses de Dios, España y Segovia. 
Esa misma ufanía de que hace gala nuestro paisano, 
pregonando sin rebozo en lejanas tierras el origen de 
su cuna, nos permite adivinar, d» una parte, su acen-
drado segovianismo, y de otra, el grado de prosperidad 
y madurez a que había llegado en aquellos tiempos la1 
vida de Segovia. A buen s-eguro que no sonaría a nove-
dad en los oídos de los lectores venecianos el nombre 
de Segovia, esculpido en la obra de Soto; nombre de 
resonancias mundiales por la fama y calidad de nues-
tros riquísimos paños. 
Fecha de su nacimiento 
L a fecha de su nacimiento, que Colmenares fija el 
año 1494, con perdón de nuestro gran cronista, a quien 
faltaron, al componer su estimable Historia de la in-
signe ciudad de Segovia, elementos de juicio al alcance 
hoy de la crítica histórica, no es, como dice el padre 
Beltrán de Heredia, la de 1494, sino 1496, y es.to se 
deduce igualmente de varias manifestaciones suyas. 
Confiesa él mismo el año 1560 que es de edad de se-
senta y cinco años, con lo que está conforme otra de-
claración hecha en noviembre del año anterior, en la 
que dice tener sesenta y cuatro años, poco más o me-
nos. En las aguas bautismales recibió el nombre de 
Francisco, sin duda en recuerdo del nombre de su pa-
dre, y con él figura hasta 1¡5¡25, en que, al profesar en 
la Orden de Predicadores, lo camtnd por el de Do-
mingo. 
Su formación académica 
Los ¡estudios de Latín y Humanidades los hizo, des-
de la temprana edad, en Segovia, siendo sus maestros 
en dichas disciplinas, como apunta Colmenares, Sancho 
de Villaveses y Juan de Oteo. Descansa sobre funda-
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meatos de garantía la versión que le atribuye haber 
regentado, como recurso para continuar sus estudios y 
subvenir a su propia sustentación, la sacristía de Ochan-
do. No obstante, es preciso reconocer que debió des-
empeñarla poco tiempo, puesto que a los quince años, 
o quizás antes, como luego veremos, le encontramos 
estudiando en Alcalá. Tal vez choque el hecho, poco 
común ahora, de frecuentar las aulas de las más céle-
bres universidades de su tiempo el hijo de una modesta 
familia1. Pero ello no debe extrañarnos si tenemos en 
cuenta el estado floreciente y rico por que atravesaba 
entonces la ciudad del Acueducto. Según testimonio de 
-Colmenares, Segovia contaba en aquellas, circunstan-
cias con una poderosa y espléndida ganadería, que a l i -
mentaba una extensa y vigorosa industria, y ésta daba 
origen, como es lógico, a un dilatado y próspero co-
mercio que se extendía por España entera y llegaba, 
con sus numerosas ramificaciones, a los más aparta-
dos rincones de nuestros dominios coloniales. Así las 
cosas, nada tiene de particular que fueran cultivadas 
las Ciencias, y las Arles con gran interés y por toda 
clase de personas. Es ya de dominio público la fama 
que en España y en los mercados de Europa adqui-
rieron losi entonces insuperables paños segovianos... Sólo 
se explica ese fenómeno presuponiendo esa gran ga-
nadería, que en nuestras casas y en las. faldas de nues-
tra sierra se contaba por millares, hasta el punto que 
Colmenares llega a decir que en su parroquia, San 
Juan de los Caballeros, "había 5Ü.000 cabezas de gana-
do y en el resto de la ciudad más. de 150.000, y otro 
tanto en la comarca de la jurisdicción; opulencia in -
comparable—exclama el gran cronista—en durable 
continuación, en despojo provechoso de lana, leche y 
carne, en comercio y ocupación de personas". "De 
esta abundancia y fineza de lanas—añade el mismo1 
Colmenares—, ayudada de la naturaleza de estas aguas 
para lavarlas, y teñirlas, nació, sin duda, la opulenta 
fábrica de los paños que a nuestra, ciudad ha dado tan-
ta, riqueza y celebridad en todas las naciones del mun-
! o 
do." Por esta expresiva! cita podemos darnos una idea 
del estado de bienestar y riqueza en que se desenvol-
vía la vida de Segovia en aquellos, venturosos tiempos. 
No falta, tornando a nuestra materia, quien asegura 
que nuestro joven tuvo un amigo queridísimo que go-
zaba de posición desahogada, quien le facilitó en gran 
manera la prosecución de sus estudios y le protegió 
durante su carrera. Sea de ello lo que fuere, cuando 
uno de sus maestros de Latinidad, Juan de Oteo, mar-
cha a Alcalá, recién inaugurada su Universidad, con 
ánimo de solicitar una cátedra de Gramática, le acom-
paña nuestro compatriota, continuando allí los estu-
dios de Humanidades y luego los de Artes. Nos ha que-
dado bien patente en sus. numerosos y eruditos escri-
tos la huella de sus sabios maestros. Juntamente con 
una gran profundidad de pensamiento resplandecen en 
las obras de Soto una elegancia extraordinaria de dic-
ción y una rica abundancia de léxico, que hacen sus 
estudios apreciadísimos aun desde el punto de vista 
literario. 
Su nombre no aparece en los anales de la Universi-
dad alcalaína hasta 1 516, en que figuraba en una lista 
de graduados de Artes, si bien es preciso adelantar su 
ida a Alcalá por lo menos hacia 15110', pues él mismo 
confiesa en sus obras, que la referida ciudad le enseñó 
desde niño. Todo lo que deje algún sabor a ciencia y sa-
ber conserva para nuestro paisano recuerdos gratísimos. 
Por los años l'5ili2> ó 1513 debió comenzar sus estu-
dios de Artes, y sabemos que tuvo como maes.tro de 
dichas disciplinas al que hoy veneramos en los alta-
res, Santo Tomás de Villanueva. Discípulos de este gran 
santo fueron, entre otros, según el cronista de la re-
ferida Universidad, Alvar Gómez, Fernando de Enci-
nas y Solo. En 11516 figura en una lista de bachilleres 
de Artes al lado del gran pacificador del Perú, Pedro 
de Lagasca, Bartolomé de las Torres y Francisco Nú-
ñez, Coronel, este último segoviano. Con ellos debió de 
estudiar hasta el tercer curso de Artes, restándole sir-
iamente, para terminar la carrera, las materias con-
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cernientes a la Metafísica, que correspondían al cuarto. 
Por este dato y otros que posteriormente descubrire-
mos, veremos rubricada la afirmación de que el es-
plendor ideológico y el grado de cultura de nues.tra 
ciudad corría parejas con la importancia de nuestra1 
industria y la extensión consiguiente de nuestro co-
mercio1. 
Marcha a París 
Desconoceríamos a nuestro teólogo si no le mirára-
mos con el prisma de su insaciable sed de ciencia y 
amor apasionado por el estudio y el retiro. Si poste-
riormente aparece mezclado en asuntos ajenos a sus 
aficiones favoritas, ello ha de achacarse a imperativos 
de obediencia o a comisiones que le fueron encomenda-
das por su rara competencia. 
Á saciar aquellas ansias de conocimientos acude 
por el año 1516 a París, cuya Universidad nadaba en 
auras populares y atraía con fuerza extraordinaria a 
la juventud estudiosa de aquellos tiempos por la he-
gemonía de las doctrinas nominalistas, que se habían 
puesto de moda, con no pequeño1 detrimento para la 
verdadera ciencia. <Noi se, sabe, con todo, cuál fué exac-
tamente el motivo que le indujo a tomar semejante de-
terminación. Pudo ser la amistad de Saavedra, joven 
acomodado, que tuvo siempre en gran estima la inte-
ligencia y capacidad del amigo de su niñez, y no ca-
rece de probabilidad la suposición de que en París 
buscó el amparo y sombra de otros dos esclarecidos 
segovianos, Antonio' y Luis Núñez Coronel, profesores 
de la mencionada Universidad. Queda otra vez compro-
bado cómo por aquellos, tiempos nuestra ciudad, no sólo 
figuraba en los mercados públicos, y en las más famo-
sas plazas comerciales del mundo, sino también en el 
seno- de las Academias y en losi Claustros de los Liceos, 
donde se debatían las. más arduas cuestiones doctrina-
les. Antonio- y Luis Núñez Coronel eran maestros no-
minalistas de la Sorbona, a la sazón reputada como la 
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primera Universidad de su tiempo; el segundo, Luis, 
rector, además, del Colegio de Monteagudo, en el que 
algunos, creen ingresó desde su llegada Soto, aunque, 
por otros indicios más dignos de crédito, nos consta 
que lo ¡hizo en el Colegio de .Santa Bárbara, donde ex-
plicaba Artes el maestro, también nominalista, Juan de 
Celayas, con quien terminó; sus estudios de Arles. Aca-
bados éstos, se gradúa de maestro en dicha Facultad 
y empieza al poco tiempo a regentar una cátedra de la 
misma materia. Es lógico suponer que, bien por el 
amparo y protección que le dispensaran los hermanos 
Coronel, o, con más verdad, por un deseo de abrirse ca-
mino en la vida, una vez en posesión del título do 
maestro en Artes se dedicara, para atender a su propia 
subsistencia, a la labor docente. 
Con las tareas del profesorado s.imultaneó, a par-
tir del otoño de 1517, el estudio de la Sagrada Teo-
logía. ¿Quiénes fueron sus maestros en esa Facul-
tad? No lo sabemos con exactitud, si bien puede ad-
mitirse, fundada esta suposición en unas palabras 
suyas, que desde el segundo curso debió seguir las lu-
minosas orientaciones y directrices de ese incompara-
ble maestro del saber, con quien, andando el tiempo, 
compartiría las actividades docentes, el padre Francis-
co de Vitoria, el cual, desde 1516, 'había comenzado a 
exponer la "Suma" de Santo Tomás en el Colegio de 
Santiago de París. Y allí, en íntimo trato con ese cam-
peón de la inteligencia, justamente reputado hoy como 
la primera autoridad y padre del Derecho internacio-
nal y de gentes, fué adquiriendo nuestro compatriota 
ese rico caudal de ciencia teológica y jurídica que res-
plandece en sus eruditas obras. 
Profesor de Artes en Alcalá 
La estancia de Soto en París fué breve. Duró esca-
samente I res años. Algo defraudado debió quedar, no 
obstante los clamores y ditirambos que recaían a gra-
nel sobre la ciencia parisina1, cuando al tercer año de 
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su llegada a París, y sin haber terminado los estudios 
de Teología, emprende el regreso a su Patria. Ya fuera 
porque aquella situación no le ofrecía horizontes ha-
lagüeños, o porque le atrajera de nuevo la inveterada 
amistad de Saavedra, por entonces admitido de cole-
gial mayor de San Ildefonso, de Alcalá, lo cierto es que 
el año 15119 abandonó las aulas de Vitoria para volver 
a su querida Compluto, donde encontró, entre otros, a 
sus antiguos condiscípulos Lizona, Lagasca y Cueto. 
La beca otorgada a los colegiales admitidos era vale-
dera para ocho años, durante los cuales los agraciados 
solían terminar los cursos de carrera, hacer los ejerci-
cios de grados y prepararse para la labor docente en 
alguna Facultad de Artes. Tal parece haber sido el 
plan adoptado por Soto en esta segunda etapa de su 
vida académica. ¿Quiénes fueron ahora sus maestros? 
Probablemente, Pedro Ciruelo, varón de destacadas 
dotes, de inteligencia y notable reputación en materias 
teológicas. Bajo la vigilancia de tan sabio maestro y en 
una atmósfera de febril actividad intelectual—el amor 
al trabajo y su predilección por el estudio son rasgos 
acusados de su rica psicología—liizo los. ejercicios de 
tentativa preliminares para la colación y desempeño 
del magisterio teológico, sucediendo a éste los actos 
mayores de parva ordinaria, magna ordinaria y, tal 
vez, el cuarto más solemne de la Alfonsina, sin que este 
camino desembocara, por razones que no acabamos de 
comprender, en su desenlace natural, que era la borla 
de doctor. Tal vez posea la llave del secreto el nuevo 
rumbo que va a imprimir a su vida. También nos cons-
ta que, a la vez que hacía sus estudios, regentó una 
cátedra de Artes en la Universidad complutense. 
Profesa en la Orden de Predicadores 
Sin terminar sus estudios de Teología, como acaba-
mos de ver, sintió las místicas influencias de una voz 
interior; era la dulce llamada del cielo, que le invitaba 
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a saborear los esplendores y augustas soledades de la 
vida religiosa. Pronto en obedecer las insinuaciones de 
su vocación, deja las aulas de Alcalá, en que había 
puesto* hasta ese momento sus más entrañables cariños 
y preferencias, y se dirige, conducido por la mano de 
Dios y su deseo de vivir enteramente para El , a las 
abruptas cimas de Montserrat a requerir de sus santos 
moradores la cogulla de San Benito. ¿Cómo se explica, 
en contra de todas, las apariencias y presunciones, este 
viraje tan rápido e inesperado en la vida de nuestro 
pensador? Con toda seguridad, descontados los planes 
de Dios sobre las almas, lo que le movió, humanamen-
te, a tomar aquellos derroteros fué el estado azaroso, 
inquieto y de baja intriga creado desde hacía algún 
tiempo en la famosa Universidad, tan contrario a sus 
inclinaciones y temperamento1, tranquilo y reposado por 
condición y amante del silencio fecundo, donde madu-
ran las grandes ideas, se aquilatan los. principios y sis-
temas y se forjan los caracteres señeros de la Historia. 
No había nacido él para las luohas pequeñas, los. en-
cuentros de* personalismos y el choque de bastardas 
pasiones, sino para la gimnasia de la inteligencia, para 
los. nobles y autos torneos de las ideas, para los com-
bates en defensa de la verdad, el sostén de los princi-
pios de la más pura ortodoxia y para trazar al mun-
do, con la antorcha de su poderoso intelecto, rutas de 
paz, de verdad y de justicia. 
Reciente estaba la fundación de la Universidad, que 
le acogió en su seno, desde joven, y ya habían brotado 
los primeros chispazos de la revuelta y de la ambición. 
Cansado, pues, de aquella situación de bastardía y egoís-
mos y enamorado de la vida de retiro y soledad, aban-
dona sus claustros, y vuela a Montserrat en busca de 
sosiego y reposo>, propicios a la meditación. Aquí un 
venerable religioso, a quien Soto confió los secretos de 
su alma, le hizo ver la conveniencia de que, para el 
mejor logro de sus anhelos, ingresase en la Orden de 
Santo Domingo. "E l , tomando este consejo COHM> veni-
do del cielo—según dice el padre Beltrán de Heredia—, 
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en julio de 152)4 pidió ser admitido en el convento de 
San Pablo, do Burgos, donde hizo su profesión a 2-3 del 
mismo mes del año siguiente." Extraña un poco que 
prefiriera este convento al de Santa Cruz de Segovia, 
florón entonces de la Orden dominicana,; pero ello se 
explica) por encontrarse en Burgos de prior el sego-
viano P. Pedro Lozano, religioso de gran predicamento 
en la Orden y que, años después, fué elegido provin-
cial de Castilla. De nuevo tropezamos con otro ilustre 
paisano-, siendo, por tanto, fundado el aserto de Fray 
Luis de León, quien en la oración fúnebre de Soto 
llama) a Segovia "ciudad nobilísima y muy fecunda en 
grandes ingenios". 
Profesor de Vísperas de Salamanca 
Profundamente imbuido en las tareas escolares, es 
destinado al Colegio de San Esteban, de Salamanca, 
uno de los mejores centros, de cultura de la. Orden de 
Santo Domingo. De paso por Segovia detúvose a visi-
tar a sus ancianos padres, y aprovechando esta circuns-
tancia) se entrevistó con su antiguo compañero de co-
legio Saavedra, rector entonces de San Ildefonso, de 
Alcalá, y en dicho encuentro quedó convenido', y los 
Lechos lo ratificaron luego, que también Saavedra abra.-
zaría el estado religioso, como lo hizo en nuestro con-
vento de Santai Cruz, donde profesó a i.i de noviembre 
del año siguiente. Llegó Soto a Salamanca, no el año 
15321, como suponen sus biógrafos, fecha) de su promo-
ción a la cátedra de Vísperas, sino por octubre o no-
viembre de 162)5, o sea, a poco de haber tenido la en-
trevista con Saavedra. Durante el tiempo que media 
entre esas dos fechas, estuvo consagrado a la labor de 
enseñanza en el mismo convento de San Esteban, susti-
tuyendo, a la vez, con alguna frecuencia en la cátedra 
universitaria al P. Vitoria, a quien se le iba resintiendo 
ya la salud. Esta circunstancia le puso en contacto con 
la atmósfera universitaria salmantina y le preparaba 
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el terreno para el desempeño de la cátedra, aspiración 
largamente acariciada de su espíritu. 
Salamanca; era entonces para la mayoría de los culti-
vadores de la ciencia la meta ambicionada, por ser 
tenida con absoluta justicia como la primera Universi-
dad del mundo y la que mayores repercusiones ha pro-
ducido después en el orden de la cultura y de la trayec-
toria de las ideas. No reconocía rivales, puesto que la 
única que podía haberle hecho sombra, la de París, 
había caído notablemente en descrédito a causa del des-
prestigio de las doctrinas nominalistas, cuya ineficacia 
y falta de solidez habían quedado patentes. En cambio, 
Salamanca, después de recoger Ja preciosa herencia, le-
gada por los tiempos medios y apoyándose en los fir-
mes pilares de la Escolástica, llegó a convertirse en 
fragua acrisolada del espíritu español, lleno de espiri-
tualidad, idealismo y ardientemente enamorado de los 
ideales evangélicos, cuyo ardoroso' paladín fué en esa 
incomparable centuria. Los inmortales laureles del 
Siglo de Oro se fabricaron, por artífices de la fe y de 
la inteligencia, en las luminosas y fecundas aulas sal-
mantinas. Si el imperio de España tuvo un carácter 
preferentemente espiritual, los estados mayores, como 
tendremos ocasión de comprobar, residían en Salaman-
ca. Jamás' ciencia alguna, en el orden de los principios 
especulativos, ha alcanzado las alturas a que ella llegó. 
Ella proyecta la luz de sus doctores y la sabiduría de 
sus aulas sobre el Concilio de Trento, la colonización 
de América y la administración de los dominios espa-
ñoles. Y así Salamanca pasó después a ser sinónimo de 
sabiduría. 
Profesor interino Soto de la Universidad y sustituto 
de Vitoria en la de Prima, estaba en inmejorables con-
diciones para optar a una cátedra tan pronto como se 
hiciera la primera vacante. La ocasión se presentó al 
fallecer, por septiembre de 11532,, el maestro Vázquez 
de Oropesa, que tenía la de Vísperas de Teología. Soto 
acudió a solicitarla, juntamente con un tal Alonso de 
Córdoba, adjudicándosele por una gran mayoría de vo-
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los, y "fué recibido por el Claustro coa unánime com-
placencia, no sólo por las simpatías que despertaba su 
bondad de carácter, sino también por su competencia 
doctrinal y por su gran laboriosidad, que permitían 
augurar de él un fructuoso profesorado". Ya tenemos 
a nuestro compatriota el año 153i2 profesor de la de 
Vísperas, no contando él ai la sazón más que treinta y 
siete años. 
Una actividad intensísima le esperaba, y aunque, por 
su carácter, procuró permanecer retraído en el silencio 
de su celda monacal, muchas veces le fué imposible 
eludir encargos y comisiones que, si entrañaban con-
sideración y honores, restaban también tiempo, de que 
tanto necesitaba para sus estudios. Un año escasamen-
te llevaba de catedrático, y ya habían empezado a llo-
ver cargos y encomiendas. Se le hizo juez de Estudios 
y poco después primicerio, que era la tercera dignidad 
del Claustro; se le encomendó la dirección e inspección 
de las obras que se estaban llevando a cabo en la Uni-
versidad, y que buscase igualmente un buen impresor 
que se encargase da reeditar los libros necesarios para 
el estudio, y, sobre todo, que aportara su extraordina-
ria valía con el (fin de poner coto a la crisis de alimen-
tos que se ihabía enseñoreado de las tierras de Sala-
manca. Convencido el Claustro de la Univers.idad de 
que Domingo de Soto, por el prestigio de su nombre y las 
buenas relaciones a que éste daba lugar, estaba en 
situación de conjurar aquella crisis, cada vez más te-
nebrosa, le encomendó que, juntamente con los regi-
dores, de Salamanca, pusiera en juego los recursos de 
que disponía para allegar el trigo y las subsistencias 
necesarias para sostener aquella enorme población es-
tudiantil. Y, en efecto, obtiene de su gran amigo' el 
cardenal Silicio, de Toledo, lo que se deseaba. 
Para atajar los efectos del hambre, que periódica-
mente hacía acto de presencia en los campos caste-
llanos, las Cortes de Castilla, por los añost 1151213 a 1534, 
habían dado diversas disposiciones, sobre las cuales ba-
saron después sus ordenanzas alguna ciudades. Una de 
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ellas., Zamora, organizó las suyas, perfiladas por el be-
nedictino Juan de Robles, a base de suprimir la mendi-
cidad, estableciendo centros oficiales parai atender a la 
población hambrienta. Sometidas sus líneas fundamen-
tales a la crítica de Soto, las puso algunos reparos e 
inconvenientes, por prestarse su aplicación a cierta 
clase de abusos; no obstante, se publicaron, sin tener 
en cuenta el dictamen de nuestro teólogo y aun mani-
festando, con cínica insinceridad, que contaban con el 
visto bueno de la Universidad de Salamanca. Algo de-
bió de sorprender aquella noticia a las personas que 
conocían la manera de pensar y el criterio de Soto. Mas 
habiéndose recrudecido el hambre y teniendo que inter-
venir otra vez en el asunto Domingo de Soto, pudo cer-
ciorarse por sí m i s m o de que, bajo una capa de 
generosidad y altruismo, mal encubierto por aquellas 
ordenanzas, se habían cometido condenables abusos por 
gentes desaprensivas, que subían y medraban a costa de 
los hambrientos y necesitados. 
Fuertemente impresionado por aquella triste situa-
ción, toma la pluma y, en doce días, escribe uno de los 
libros más hermosos que se han compuesto en favor 
del mendigo y del necesitado. "Es—como dice el ya ci-
tado P. Beltrán de Heredia—la defensa más resuelta 
y hábil que se ha hecho de los derechos del necesitado, 
donde con terribles palabras tomadas de la Escritura y 
de los Padres, confunde las argucias de quienes, bajo 
capa, de un estatismo llevado al extremo, dejan en el 
desamparo a tantos desgraciados, que en situación de 
libertad sabrían encontrar remedio a sus necesidades." 
Otra crisis, de mayor gravedad, reclamaba urgente 
remedio. Los estudios de Artes, por los métodos com-
plicadísimos que los desvirtuaban, habían caído en in-
menso descrédito. Era precisa una gran inteligencia que, 
abarcando el panorama de esas disciplinas y rectamen-
te orientada, pusiera fin a aquel desbarajuste de ideas. 
Esa labor, según opinión conjunta de las Universidades 
de Alcalá y Salamanca, sólo podía ser llevada felizmen-
te a cabo por Domingo de Soto. Y a ello se puso¡ con 
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afanes de sabio y entusiasmo de apóstol. Dura fué la 
tarea, pero el más rotundo éxito coronó sus. activida-
des. De ese mismo tiempo proceden sus numerosos y 
macizos tratados, cuya reseña no cuadra a la índole de 
esta monografía. Incluso en materias de Física apuntó 
conceptos sumamente cotizables. 
Apogeo de Domingo de Soto: Concilio 
de Trento 
Hallábase enfrascado nuestro teólogo en sus tareas y 
escritos universitarios, cuando se publicó la Bula convo-
catoria del Concilio de Trento. La designación que de 
su persona bizo el emperador Carlos V para que le re-
presentara como teólogo suyo en la citada Asamblea, 
si mirada por una parte suponía un bonor singular, el 
cumplimiento de la voluntad regia, por otra, le aparta-
ba de su querida celda y amados libros, en los que siem-
pre encontró, como auténtico sabio, inefables compla-
cencias. P e r o el servicio de la Iglesia y un deber 
elemental de patriotismo le exigían esta inmolación, y 
él, disciplinado y abnegado religioso, no dudó en abra-
zarse con ella desde el primer momento. Es de suponer 
que la gran noticia de la celebración del Concilio, pro-
pugnado tiempos otras por España, causaría en su es-
píritu los mismos sentimientos de entusiasmo y espe-
ranza que despertó en el resto de los españoles. E l día 
de la convocatoria, España se libró de una horrible pe-
sadilla. E l panorama religioso y social del mundo de-
mandaba prontos y eficaces remedios. 
Situación de Europa al comenzar 
el siglo XVI 
El equilibrio religiO'SO-moral sobre que había descan-
sado la armazón y pujante vitalidad de laj Edad Media, 
sostén aun hoy mismo de los actuales valores permanen-
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tes, se iba desintegrando bajo la acción deletérea y te-
naz de diversos coeficientes. Rasgase con detrimento 
del común bienestar, por el funesto influjo de las ideas 
protestantes, aquella maravillosa armonía europea que 
fué la tónica del mundo civilizado, sometida ahora a 
constantes vaivenes y fuertes embates, "Perdió Euro-
pa—ha dicho un escritor de nuestros días—•, al conver-
tirse en hecho indestructible el Protestantismo-, el más 
grande de sus bienes: la unidad de creencia. La falta 
de esa unidad había de tener, de allí en adelante, re-
percusiones dolorosas." Los cimientos de la sociedad, 
sólidos y .consistentes hasta entonces por apoyarse en 
la roca eterna de la revelación, amenazaban deplomar-
se, si' una fuerza! de extraordinario poder no les servía 
de puntal. Triste y desolador era el estado de la Igle-
sia al verse ante la posibilidad, de que, tras doloro-
sas desgarraduras, ya consumadas, pueblos enteros, víc-
timas de la tremenda desviación, corrieran peligro de 
perderse, consumidos por las llamas del voraz incen-
dio. Grandes estragos había originado ya la herejía y 
enormes peligros se cernían amenazadores sobre las na-
ciones cristianas. 
La perennidad de la Iglesia, a quien nunca han fal-
tado los auxilios del Altísimo, y el espíritu misionero 
de España, adalid una vez más del Catolicismo, saldrían 
incólumes, de la tremenda pugna, y el áncora provi-
dencial fué precisamente el Concilio de Trento. De no 
contar con la definición precisa del dogma y con el re-
torno ai las más severas costumbres, la Religión católi-
ca hubiera experimentado nuevas pérdidas sumamente 
sensibles. 
Misión de España 
Hace unos meses, el representante del Papa en nues^ 
tra Patria, en solemne acto público, evocaba con emo-
ción las jornadas de Trento, destacando la intensa par-
ticipación que, tanto en los trabajos preliminares como 
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en el desarrollo del Concilio, lomó España en.los asun-
tos conciliares. La Providencia nos había reservado en 
esta memorable ocasión un papel histórico tan honroso 
como brillante. Carlos V y Felipe II, impulsados por la 
fe de su pueblo, fueron cooperadores insignes e instru-
mentos providenciales en la realización de la gran em-
presa. 
No es aventurado afirmar, como más de un escritor lo 
ha reconocido, que sin España o contra España, Tren-
to no sería hoy una página brillante y un timbre de 
honor de la Iglesia. Y si Trento es una gloria de Espa-
ña',, sin hipérbole podemos pensiar que una buena par-
te de ella corresponde a Segovia. 
Papel de nuestros teólogos 
Lo pone maravillosamente de relieve Menéndez y Pe-
JayO' en los Heterodoxos españoles. Me voy a permitir 
transcribirlo, por ser de la máxima autoridad en materia 
de crítica histórica. "España—dice el eminente polígra-
fo montañés-—, fecundo plantel de santos y de sabios, 
de teólogos, y de fundadores, figuró al frente de todas 
las naciones católicas en otro de los grandes esfuerzos • 
contra la Reforma, en el Concilio de Trento, que fué tan 
español como ecuménico, si vale la frase. No hay igno-
rancia ni olvido que basten a obscurecer la gloria que 
en las tres épocas de aquella memorable Asamblea con-
siguieron los nuestros. Ellos instaron más que nadie por 
la primera convocatoria y trabajaron para allanar los 
obstáculos y resistencias, de Roma. Ellos, y principalmen-
te el cardenal de Jaén, se opusieron en las sesiones sexta 
y octava a toda idea de traslación y suspensión. Tan 
fieles y adictos a la Santa Sede como independientes 
y austeros, sobre todo en la residencia y autoridad de 
los obispos, ni uno solo de nuestros prelado^ mostró 
tendencias cismáticas, ni siquiera, el audaz y "ardoroso 
arzobispo de Granada, D. Pedro Guerrero, atacado tan 
vilmente por algunos italianos. Ninguno confundió el ,/ 
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verdadero espíritu de reforma con el falso y mentido 
de disidencia y revuelta." 
Si Costanza lleva el sello de la Universidad de París, 
en Trento brilló con magníficos c incomparables ful-
gores la ciencia de la de Salamanca y Alcalá. Los teólo-
gos españoles—dice un autor—fueron oídos y consul-
tados con el máximo aprecio. Los puntos más difíciles 
se sometieron a su examen y contribuyeron con su ta-
lento y sabiduría a la defensa de la fe católica, al lustre 
inmortal de la España y a la expectación de la Iglesia 
universal. En ningún Concilio general se han definido 
mayor número de verdades de primera importancia, 
cuales las que pertenecen a la justificación, al pecado 
original, a la gracia, al libre albedrío y los Sacramentos 
en general. Hoy nadie discute a nuestra Patria el pues-
to de honor que en aquella memorable Asamblea ocupó, 
ni el papel decisivo que en la mayoría de las cuestiones, 
especialmente las más intrincadas y espinosas, juga-
ron nuestros teólogos. La fe en nuestro suelo se había 
conservado más pura que en otras latitudes, y entonces 
cada español se sentía teólogo. 
Designación de Soto como teólogo 
de Carlos V 
Hasta la inauguración del Concilio la, labor de Soto 
había permanecido oculta y silenciosa. Todo hacía su-
poner que lograría sus aspiraciones, con ilusión aca-
riciadas, de vivir entregado, libre de ambiciones y mi-
ras terrenas, a su cátedra, sus alumnos y sus libros. 
Muy distintos eran los planes de la Providencia. Una 
vez más estaba a punto de verse cumplida la máxima 
evangélica de que la luz ha de ponerse sobre el cande-
labro para esparcir sus resplandores sobre los circuns-
tantes. Y así sucedió en nuestro caso. Trento hizo de 
candelabro de la inteligencia de Soto. 
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Publicada en mayo de 1642 la Bula de convocatoria 
del Concilio por Paulo III, y señalada la1 lecha de aper-
tura para el 13 de diciembre del 1545, durante los me-
ses de enero y febreroi de este último año partieron de 
la Corte imperial cartas para los prelados españoles y 
para varios, teólogos. Entre estas cartas venía una di-
rigida al maestro Fray francisco de Vitoria. En previ-
sión de que éste, por su falta de salud, no estuviese 
para emprender aquella jornada, avisaba el emperador 
a su hijo don Felipe que en tal caso fuese en su lugar 
el maestro Soto, acompañándole Fray Bartolomé de Mi-
randa, rector del Colegio de San Gregorio, de Vallado-
lid, o Eray Domingo' de la Cruz. 
Comprobada la negativa de Vitoria, el príncipe envió 
en seguida la carta del emperador a Soto, junto con 
otra suya, las cuales recibió el interesado en Salaman-
ca a 10i de marzo. Sabemos que el documento imperial 
le mandaba con instancia que luego saliese para Tren-
to. E l príncipe reiteraba la orden, ordenándole dispo-
nerse/para emprender aquel viaje en cuanto él, visto 
el "resultado de las diligencias acerca de los compañe-
ros que había de llevar consigo, se lo intimase. Soto 
contestó en el acto a ambas, cartas: a la del emperador, 
diciendo que tenía a gran merced cumplir lo que se 
le mandaba, y que de venir luego la orden, procuraría 
estar en Trento para Pascua de Pentecostés, fecha que 
venía quizá señalada en la misiva imperial. En la del 
príncipe añade: " Un fraile como yo no tengo que ade-
rezar, sino que luego estoy presto para partir cuando 
y como vuestra alteza fuere servido." Soto suspendió 
sus lecciones universitarias a 2\3 de marzo, y antes de 
mediados de abril debía estar en Valladolid, dispues-
to a ponerse en marcha para Trento. Caminando por 
Francia e Italia se dirigieron a Trento, adonde llega-
ron el 6 de junio, siendo recibidos por los legados con 
muestras de consideración al ver el interés del empe-
rador por el Concilio. 
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Ambiente que encontró 
Eran todavía escasos los. preparativos hechos para 
la gran Asamblea cuando llegó a Trente Estaban ya allí 
los tres legados pontificios, cardenales Del Monte (des-
pués Papa con el nombre de Julio III), Santa Cruz 
(Cervini, también elevado posteriormente al solio pon-
tificio) y Polo, más unos veinticinco obispos, teniendo 
anunciada su llegada otros varios. Las trabas que se 
cruzaron por medio antes de su convocación—y no de 
parte de España—y las resistencias que fué preciso 
allanar (Garlos V urgía) en Roma y a los prelados es-
pañoles la celebración y necesidad del Concilio) se re-
flejaron desde el primer momento en un ambiente de 
desgana, frialdad y apatía. No tardó en darse cuenta 
de ello nuestro teólogo, tras haber tomado- el pulso a 
las cosas. Lejos de contagiarse con aquellos, desmayos, 
escribe al emperador con inequívocas muestras de en-
cendido celo "que, aunque no hubiere herejías, sólo 
por poner coto al desarreglo de las costumbres, se ha-
brían de hacer tres concilios". 
¿Qué hizo Soto durante esos seis meses de espera? 
El, infatigable trabajador, no podía estar inactivo. Pro-
curó, como buen estratega, orientarse convenientemente 
sobre las rutas a seguir. Obsei^ va el ambiente; visita 
a prelados y a teólogos; compulsa discretamente cri-
terios y opiniones; estudia la situación, y, tras esta la-
bor preparatoria, organiza su plan de trabajo. Por na^ -
turaleza y por convicción se avenía mal a mantener 
ocultos u ociosos los talentos que Dios le había confia-
do1, como delicadamente afirma en el prólogo de su 
obra De natura el gralia... En el grupo de los siervos 
buenos y diligentes merece lugar de preferencia. 
Advertencia necesaria 
Si nos fuéramos a atener exclusivamente a las actas 
y diarios del Concilio, como los de Massarelli, secretario 
del mismo, nos quedaríamos ayunos de verdad sobre 
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la actuación y papel de Soto en las deliberaciones con-
ciliares de la primera etapa, a que asistió. Es necesa-
rio advertir que Massarelli, por la antipatía que siem-
pre profesó a los imperiales, fueran estos.' españoles 
o subditos extranjeros del emperador, se produjo con 
parcialidad e injusticia con los nuestros. Con razón se 
quejaba Menéndez y Pelayo de que la historia de Tren-
to no se haya escrito hasta la fecha más que por ex-
tranjeros, algunos, los menos, tan veraces y concien-
zudos como el cardenal ¡Palavicini. Por lo que hace al 
teólogo segoviano, cuya participación en los debates 
de las sesiones de la primera época, como los referen-
tes a las Sagradas Escrituras con la determinación del 
canon y los del pecado original y justificación, que si-
guieron, debió de ser intensísima, a juzgar por otras 
fuentes de crédito, o se limita a consignar alguna in-
dicación, que nosotros hemos de tomar como clave 
para descifrar hechos y sucesos que no figuran, o ter-
giversa intencionadamente, como habrá ocasión de com-
probar, datos y referencias, dándonos una impresión 
enteramente contraria de la verdadera. 
Honores y distinciones recibidas 
Religioso de dotes nada comunes, nuestro compatrio-
la no podía pasar mucho tiempo desapercibido'. Y así 
fué. Es dado colegir por hechos y referencias, palma-
rias el respeto y consideraciones que, por distintos sec-
tores, le fueron tributados como símbolo de su valía y 
bagaje científico. Su ciencia, su virtud, el celo que le 
animaba y su extraordinaria capacidad de trabajo le 
atrajeron la amistad y confianza del P. Francisco Ro-
meo, en funciones de vicegeneral de los dominicos, 
quien, después de haber manifestado, más de una vez, 
el alto concepto que le merecía, cuando, por razones 
del Capítulo general de la Orden dominicana, hubo de 
ausentarse de Trento y marchar a Roma, delegó en él 
su representación. Al presentar Soto a los legados sus 
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poderes de sustituto de Romeo, pretendieron momen-
táneamente no reconocerlos; pero, al fin y al cabo, lo 
hicieron—como advierte Severoli, promotor del Conci-
lio—por la ciencia eminente de este hombre extraor-
dinario. Sometido a deliberación el asunto de si su voto 
sería electivo o solamente consultivo, algunos prela-
dos propusieron fuese admitido tan sólo con voz con-
sultiva, como varón sapientísimo y colmado de pru-
dencia. 
Con su amistad le honraron, del mismo modo, el car-
denal de Burgos y el celebérrimo de Jaén, Pacheco, 
adalid durante mucho tiempo de las huestes hispanas, 
el cual en sus. intervenciones frecuentemente se ase-
soraba de nuestro teólogo y otras veces apoyaba resuel-
tamente las suyas. 
No puede sustraerse a esta atmósfera de admiración 
y respeto Palavicini, demasiado parco y sobrio en rese-
ñar las intervenciones del teólogo segovia.no, ya que 
en su historia del Concilio de Trento se ve obligado a 
reconocer que pasaba entonces por una lumbrera teo-
lógica y no tenía rival en las disciplinas escolásticas. 
Choques y encuentros 
No todo fueron honores para Soto. Hubo de sabo-
rear también, no obstante su carácter pacífico y re.-
concentrado, amarguras y desengaños, a veces de don-
de menos podía esperarse. Una de las primeras misio-
nes que le fueron encomendadas fué La de examinar 
algunos. libros\ tachados de doctrina menos segura, 
con el fin de ir preparando, poco a poco, el primer 
índice, que saldría luego a nombre del Concilio. El co-
metido, difícil y espinoso por las materias y autores 
a quienes afectaba, se convirtió para él en campo eri-
zado de espinas y sinsabores. Ello determinó en torno 
suyo, y precisamente por el celo en la misión desple-
gado, un ambiente de hostilidad que, saltando las ba-
rreras de la virtud y aun Jas normas más elementales 
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de la mesura, degeneró en rupturas y choques violen*-
tos. Tal sucedió en el caso del general de los servitas. 
Antonio Marinario Bonucio. Pronunció éste en la cuar-
ta sesión un sermón en el que, al lado de otros deslices 
de no pequeña monta, hablando de la fe, llegó osada-
mente a afirmar que además del asentimiento a los di-
vinos eloquios incluye cierta confianza, en la bondad y 
clemencia de Dios, que nos perdona los pecados por 
Cristo, y que la esencia de la verdadera fe estriba en 
dicha confianza. Escandalizado debió de quedar Soto al 
oír aquellas novedades peligrosísimas, y un estado de 
alarma e inquietud embargó su espíritu. Se confirma-
ban sus temores: el veneno protestante se había inocu-
lado hasta en mentes que se creían exentas de toda 
heterodoxia. Como es natural, puso en conocimiento del 
cardenal de Jaén y de don Francisco de Toledo, emba-
jador imperial, las preocupaciones que le asaltaban, ha -^
ciéndoles ver lo temerario- y erróneo de algunas afirma-
ciones de Bonucio, y cómo, de no- cortar aquel fuego 
incipiente, tomaría derroteros desastrosos. Por tanto, 
que convenía esclarecer el asunto antes de pasar ade-
lante, invitando al general de los servitas a que expu-
siera y defendiera sus afirmaciones en una sesión p r i -
vada, convocada al efecto, a la que prometía asistir 
nuestro teólogo. Celebróse ésta, como se había proyec-
tado, ante los legados, el cardenal de Trento y el de 
Jaén, y de ella Massarelli, siempre parcial e interesa-
do, sólo recoge el desenlace, desfigurándole. Dice el se-
cretario del Concilio que, apenas iniciado el torneo, se 
suspendió y que los dos religiosos fueron sin más en-
viados a sus respectivos conventos. Mas no es. esa la 
verdad; la verdad, como afirma Pratano, más objetivo 
y consecuente, es que a las primeras de cambio, Soto 
rebatió terminante todos los argumentos de Bonucio 
y le obligó a cantar la palinodia. 
Agria y enconada, por el carácter belicoso de su con-
Irincante, fué, desde un principio-, la controversia que 
sostuvo con un hermano suyo de religión llamado Ca-
tarina. Se empeñaba éste en defender, en contra de la 
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doctrina común ya entre los teólogos, sobre todo los 
de la tendencia tomista, que es posible Hogar ni adqui-
r i r el hombre certeza de fe sobre su estado de gracia. 
Con ello violentaba la doctrina que el Concilio ¡había 
establecido en el capítulo noveno de la sexta sesión. 
L a interpretación de Soto del decreto conciliar es la 
corriente en la escuela tomista y boy unánime entre 
los tratadistas católicos, afirmando que, fuera de una 
especial revelación, esa, certeza absoluta es inasequible, 
si bien podernos tener certeza moral. La controversia se 
prolongó largo tiempo y fué fecunda en incidentes y 
encuentros. Es necesario añadir que, sin haberlai él pro-
vocado, jamás perdió nuestro compatriota la serenidad 
y comedimiento caritativo, que cuadraban a su virtud, 
ni la energía y temple de su condición segoviana1. 
Entremos ya en el desarrollo de las sesiones. 
Primeras sesiones 
Reconocida su competencia científica por propios y 
extraños., no ofrece dudas su intensa participación 
desde las primeras sesiones. E n la cuarta tratóse de 
la Sagrada Escritura y de la autoridad de la Vulgata1, 
cuestiones para las cuales estaba singularmente pre-
parado, por haber tenido antes en Salamanca tres 
relecciones sobre esas materias. En la sesión quinta 
definióse la doctrina referente al pecado original. Por 
ser este punto uno de los más debatidos con lo« pro-
testantes y por la íntima ligazón que le une con las 
demás materias teológicas, Soto tuvo por fuerza que 
actuar intensamente. De ello había de tratar por exten-
so, reflejando la verdad católica, en su hermoso tratado 
De nfítura et gratia, publicado al año siguiente en Ve-
necia, que no es otra cosa que una exposición amplia 
y magistral de lo tratado en esta sesión, y sobre todo 
de la siguiente, que puede ser considerada corno la 
cumbre excelsa del Concilio. Por esto es necesario cen-
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trar sobre la sexta sesión, como me lo propuse desde 
el primer momento, la personalidad teológica de Do-
mingo de Soto. 
Sesión sexta: Decreto de la Justificación 
Con sus errores sobre la Justificación, los protestan-
tes habían tratado de socavar la misma medula de la 
Religión cristiana. Así lo reconoce el proemio de la ci-
tada sesión en estos términos: "Habiéndose difundido 
en estos últimos tiempos, no sin pérdida de muchas 
almas y detrimento grave de la unidad de la Iglesia', 
ciertas doctrinas erróneas sobre la Justificación..., a 
honra y gloria de Dios, tranquilidad de la Iglesia y sal-
vación de las almas, el Santo Concilio de Trento se 
propone declarar la verdadera doctrina sobre este pun-
ió." Como se ve por el tenor de estas palabras, la 
mayoría de los males que aquejaban a la Religión cató-
lica procedía de las doctrinas heréticas de los protes-
tantes sobre esta materia1. A poner un firme valladar 
dirigió todos sus esfuerzos la sesión sexta, contrastan-
do con los nubarrones del error su grandeza doctrinal. 
Su importancia y alcance 
Todo es grande en la sexta sesión del Concilio: sus 
santísimos fines, sus nítidos principios, .sus robustas 
y definidas ideas, la precisión maravillosa de sus con-
ceptos, la profundidad de sus raíces, sus fundamentos 
escriturísticos consumados. Da la' impresión, cuando se 
echa una mirada de conjunto sobre las materias en 
ella definidas, de encontrarnos ante una obra arquitec-
tónica de líneas soberanamente bellas. Partiendo del es-
tado en que nace el hombre después del pecado> origi-
nal, hijo de ira, como dice San Pablo, y pasando por 
la, fase de su restauración a su primitivo' estado obra-
da; por Jesucristo, nos da en el capítulo cuarto la clá-
sica definición de Justificación como la traslación o 
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tránsito de .aquel estado en que nace el hombre hijo 
de Adán al estado de gracia 7/ adopción de los hijos de 
Dios por el segundo Adán, Jesucristo, nuestro Salvador. 
No es, por tanto, como decían los protestantes, una 
mera imputación de los méritos de Jesucristo, sino una 
verdadera renovación interior por la que el hombro 
queda hecho hijo de Dios, grato a sus divinos ojos y 
capacitado' para merecer. 
Tampoco el hombre adulto se ha meramente pasivo 
en la obra de la justificación, sino que coopera a ella 
con el ejercicio de su libertad, que puede asentir a la 
gracia como puede rechazarla. Ahora, como el hombre 
que ha caído en pecado, necesita imperiosamente de los 
auxilios divinos para disponerse a la recuperación de 
la gracia santificante, la que ofrecida por Dios puede 
ser rechazada por su libre a'lbedrío, quedaron a salvo*, 
por una parte, mediante un equilibrio inefable, los 
fueros de la libertad, librea de dignidad del hombre, 
y por otra, la necesidad absoluta de la gracia para la 
Justificación. Y en la conjunción y armonía de ambos 
factores reside el secreto de la verdad. Sin la JustiflV-
oación, de otro lado, no se explica ni el pecado de or i -
gen, ni la redención por Jesucristo, puesto que es su 
fruto más preciado, ni la gracia que la produce, ni los 
sacramentos que la transmiten y obran. 
Aspecto español 
S i el poderío y soberanía temporal de España culmi-
na en el hecho sin par del descubrimiento de América 
—la primera página de la historia universal después 
de la Redención—., la grandeza de su genio-, de su fe e 
inteligencia alcanza alturas inabordables en la sexta 
sesión del Concilio de Trento. Allí se salvó, en pugna 
con las nefastas teorías protestantes, la dignidad, gran-
deza, libertad y destino divino del hombre; salvamos 
tos más preciados tesoros del patrimonio espiritual del 
m u n d o . De haber prevalecido cualquier tendencia 
opuesta, Europa hubiérase precipitado en los abismos 
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sin fondo de un ciego fatalismo y en la hondonada de 
un pesimismo sin salida. Pusimos caballerosamente 
—mejor cristianamente—a salvo los tesoros de la Igle-
sia, los valores más puros y trascendentales del Cris-
tianismo y el pensamiento eterno, noble, idealista y 
evangélico de la España inmortal. Si brillante fué la 
ciencia teológica de nuestras Universidades y Colegios 
Mayores del siglo XVI; si España entonces resplande-
ció con destellos refulgentes, es la sesión sexta del 
Concilio de Trento la que marca su ápice y cénit, desde 
donde irradia sus portentosas luces la fe y ciencia re^ -
ligiosa de nuestros abuelos, representada en aquella 
memorable Asamblea por Láinez y Salmerón y por 
nuestros, teólogos segovianos Villalpando, Vega y del 
príncipe de ellos, Domingo de Soto. 
Proceso de elaboración 
Los trabajos de la Asamblea fueron distribuidos en-
Ire Comisiones que actuaban en forma de ponencias. 
En cuanto al decreto de la Justificación, fué encomen-
dado a la que presidía el cardenal Cervini, en la que 
tomó parte activísima nuestro personaje. Es preciso 
advertir que por tener que asistir al Capítulo general 
de los dominicos, que estaba a punto de celebrarse en 
Roma, Soto se había ausentado de Trento por una tem-
porada. Regresó a mediados de julio de 11546, llevando 
consigo para el Concilio la representación de la Orden, 
de que hasta entonces estuvo investido. 
Cuando llegó a Trento encontró a los Padres traba-
jando febrilmente sobre el decreto de la Justificación, 
materia trascendentalísima, como dice el P. Beltrán de 
Heredia, que había de ocupar a los Padres aún durante 
medio año. Tal era la autoridad y prestigio de nuestro 
teólogo en aquella Asamblea, que la Comisión le re-
servó el uso de la palabra para el 14 de julio, junta-
mente con Carranza, que, al parecer, por estar en el 
Capítulo, no pudo hablar a su tiempo cuando los teólo-
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gos menores. Un poco atropelladas quería el sector ita-
liano llevar las cosas; por el contrario, a los imperia-
les les interesaba demorar los. debates, a causa de las 
conversaciones que con los protestantes celebraba en-
tonces el emperador para atajar la herejía. 
Hubo sobre la materia dos proyectos: el primero con-
feccionado por el también segoviano y teólogo de altura 
Vega, que tenía hechos estudios especiales sobre esta 
materia y que misteriosamente fué rechazado, no sin 
permanecer en el que le siguió sus líneas, fundamenta-
les, y el segundo de Seripando, que fué el que prospe-
ró, tras no pocos y definitivos retoques y cuantiosas 
enmiendas de nuestro sabio. Las visitas) y consultas 
de Massarelli a Soto de parte del presidente Cervini 
menudearon duranle este tiempo, y por las sucintas 
referencias de sus diarios del Concilio nos. consta que 
no daba un"paso en los trabajos sin consultar previa-
mente con Solo y obtener su parecer. La corresponden-
cia de los embajadores imperiales sobre el caso es mu-
cho más explícita y aclara muchas lagunas y vacíos. 
Con fecha 19 de julio escriben Francisco de Toledo y 
Hurtado de Mendoza al César: "En la materia de la 
Justificación se diputaron, como por letra de los dieci-
séis, escribimos, cuatro perlados para que hiciesen el 
decreto. Nosotros habernos procurado después que se 
eligiesen algunos doctores que asistiesen, con los d i -
putados para este efecto, y entre ellos a Fr,ay Domin-
go de Solo, por ser una. de las personas de mejor y 
más segura doctrina que aquí hay. Y así se hizo y se 
procedió en esto. Pero procuraremos diestramente de 
diferir el negocio cuanto se pueda para que la sesión 
no pueda celebrarse y sea necesario prorrogallo, por-
que ésta nos parece la mejor manera que podrá haber-
se de dilatar las cosas." "Ayer—escriben el 28 de octu-
bre^ de aquel año al César — se acabó de disputar el. 
artículo de la Justificación, donde se ha señalado harto 
Fray Domingo de Soto, prior de Salamanca, que fué 
el. que guió el negocio, porque habló el primero y es 
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letrado de mayor experiencia \) certeza que ninguno de 
los italianos." 
Estas declaraciones de los embajadores hacen no 
poca luz sobre la elaboración del decreto y nos permi-
ten adivinar la parle importantísima que debió tomar 
nuestro paisano. "El que guió el asunto" o, como ahora 
decimos., el alma de la Comisión y el principal artífice 
de la obra. 
Y no es esto sólo. En recientes publicaciones se 
han escrito palabras sumamente elogiosas para él. Es-
tán tomadas de un prestigioso sacerdote, que en la 
conocida revista Ecclesia ha escrito hasta nueve ar-
tículos sobre la misión de España en el Concilio de 
Trento. Dicen así: "Los teólogos españoles, fueron 
oídos y consultados con el máximo aprecio. No era muy 
nutrida su representación al principio; pero en ella f i -
guraba uno de los discípulos más preclaros de Vito-
ria, el dominico segoviano Domingo de Soto, ilustre 
autor, con el tiempo-, del a d m i r a b l e tratado De 
justitia et jure. Queda bien claro su papel en la cele-
bérrima sesión, terminada la cual desaparece por ha-
ber sido llamado por el emperador a Augsburgo, como 
luego* veremos. 
Su trascendencia singular 
¿Y qué representa este decreto, no sólo en las co-
rrientes ideológicas de aquel tiempo-, sino después en 
el desenvolvimiento de los sucesos futuros? Ramiro de 
Maeztu, en su incomparable Defensa de la Hispanidad, 
se muestra entusiasmado con él. Y es necesario añadir 
que no le fallan motivos para-ello, aunque no supo dis-
tinguir los tantos por cientos de gloria que a los actores 
de la Asamblea corresponden. Cedamos la palabra a tan 
eximio pensador. Dice así: "E l día 06 de octubre (fecha 
de la sesión general) es, a mi juicio, el día más alto de 
la historia de España en su aspecto espiritual. Fué el 
día en que Diego Láinez, teólogo del Papa, pronunció en 
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el Concilio' de Trento su discurso sobre la Jusüfica.-
cibn." (El proceso elaboratorio, ya hecho y del que salió 
el decreto para la sesión general, ¡había concluido y la 
actuación decisiva de Soto se desenvolvió allí. Por eso, 
sin quitar méritos a Láinez, que con su famoso discur-
so disipó las vacilaciones que aun fluctuaban, no puede 
compararse su misión y papel con el de nuestro pai-
sano.) "Ahora podemos ver—prosigue Maeztu—que lo 
que realmente se debatía allí era nada menos que la 
unidad moral del género humano." O sea si ante Dios 
todos los hombres; somos iguales, y, por tanto, si todos 
tenemos el mismo origen; si Jesucristo ha muerto por 
todos; si a todos nos espera el mismo destino, y si altos 
y bajos, pobres y ricos, blancos y negros, nobles y ple-
beyos, disponemos de los mismos recursos y medios 
para poder aspirar y conseguir nuesro íin sobrenatural 
Al pronunciarse el Concilio en sentido afirmativo en 
aquellos 16 artículos y 33 cánones de la sexta sesión, 
calificados justamente de áureos, zanjó para siempre la 
cuestión, poniendo a flote, como atrás queda apuntado, 
con la igualdad y dignidad humanas., de una parte, y la 
necesidad y valor de la gracia, de otra, la unidad moral 
del género humano. 
"De haber prevalecido cualquier teoría contraria 
—continúa Maeztu—se habría producido en los países 
latinos una división de clases y de pueblos, análoga a la 
que subsiste en los países nórdicos, donde las clases so-
ciales que se consideran superiores estiman como una 
especie inferior a las que están debajo y cuyos pueblos 
consideran a los otros y también a los latinos con abso-
luto desprecio, llamándonos, como nos llaman, "dagoes", 
palabra que vendrá tal vez de Diego, pero que actual-
mente es un insulto. 
"Cuando se estaba debatiendo el decreto de la Justi-
ficación (atoora sí que acierta), propuso un santísimo 
pero equivocado varón, Jerónimo Seripando, si además 
de nuestra justicia (santidad) no sería necesario para 
ser absuelto en el Tribunal de Dios que se nos imputa-
sen los méritos de la pasión y muerte de N. S. Jesucristo, 
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al objeto de suplir los defectos de la justicia humana, 
siempre deficiente. Se sabía que Lutero había sostenido 
que los hombres se justificaban por la fe sólo y que la 
fe es un libre arreglo de Dios. La Iglesia católica había 
sostenido siempre que los hombres no se justifican sino 
por; la fe y las obras. Esta es también doctrina que se 
puede encontrar explícitamente manifiesta en la epís-
tola de Santiago el Menor, cuando dice: "¿No sabéis 
cómo por las obras es justificado el hombre y no por 
la fe solamente?" 
"La doctrina de Seripando no satisfacía a nadie del 
Concilio'; éste estaba perplejo por su gran autoridad, y 
lo sacó de tal estado de ánimo Láinez con su apólogo. 
La alegoría produjo efecto tan fulminante en aquella 
corporación de teólogos, que la doctrina de Láinez uiu 
era exclusivamente suya, aunque como buen español 
nadaba en los mismos principios de Soto) fué aceptada 
por unanimidad. Su discurso es el único, ¡el único!, que 
figura, palabra por palabra, en el acta (de la sesión ge-
neral) del Concilio. Y después, cuando se dictó el decre-
to de la Justificación, se celebró con gran júbilo en todos 
los pueblos de la Cristiandad; se le llamaba el "Santo 
decreto de la Justificación." Por esta larga cita de Maez-
tu podemos deducir la trascendencia del decreto y los. 
sentimientos de entusiasmo que causó en el pueblo fiel. 
Esto por una parte^ Las consecuencias que de él se 
derivaban también las. recoge el gran crítico y literato 
cuando dice: "Pues bien; Láinez entonces (aquí podemos 
nosotros poner Soto) no expresaba sino la persuasión 
general de los españoles. Oliveira Martins ha dicho, co-
mentando este Concilio, que en él se salvó el resorte 
fundamental de la voluntad humana, la creencia en el 
libre albedrío. Lo que se salvó, sobre todo, fué la unidad 
de la Humanidad; de haber prevalecido otra teoría de la 
Justificación, los hombres hubieran caído en una forma 
de fatalismo que los habría lanzado indiferentemente a 
la opresión de los demás o al servilismo. Los no católi-
cos se abandonaron al resorte del orgullo, que les ha 
servido para prevalecer algún tiempo; pero que les ha 
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llevado últimamente (porque Dios ha querido que la ex-
periencia se haga) a desprenderse poco a poco de lo que 
en ellos había de cristianos para caer en el actual paga-
nismo, sin saber qué destino les depara el porvenir, 
porque son tantas sus perplejidades, que al lado de ellas 
nuestras propias angustias son nubes de verano." 
El testimonio es de tal autoridad y tan expresivo que 
huelgan todos los comentarios y queda suficientemente 
de relieve la trascendencia de la sexta sesión y los ho-
nores que por su actuación en ella le son debidos a Soto. 
Posibilidades de la doctrina definida 
La eficacia y valor aglutinante de los principios esta-
blecidos en el "Santo decreto de la Justificación" con-
servan hoy, como ayer, su incalculable fuerza de amor, 
sociabilidad y fraternidad, y si las naciones católicas 
mantienen más firme que ningún otro pueblo su cohe-
sión interna y los resortes espirituales de su carácter, 
con un potencial de soluciones que está todavía por ex-
plotar, no es temerario decir que lo deben, en gran par-
te, a su influjo salvador. Expresión quintaesenciada 
el "Santo decreto" de la pujante y vigorosa cuanto di-
vina savia evangélica, en sus bases, más profundas, ate-
sora, por las múltiples y saludables aplicaciones de que 
es susceptible, los remedios para curar las purulentas 
llagas de esta sociedad, que agoniza por haberse apar-
tado de los derroteros abiertos por el Tridentino. 
Bien se le alcanzaba al pueblo cristiano la trascen-
dencia del "¡Santo decreto" cuando^  desde su misma 
promulgación dióle en llamar, por una especie de in-
tuición sobrenatural, el "Santo decreto de la Justifi-
cación". A la vista de la tragedia que atormenta al 
mundo', y presintiendo los enormes resultados que se 
hubieran derivado de su aplicación, no se puede menos 
de exclamar: ¡Qué lástima que los hombres hayan de-
jado de explotar esas riquezas! 
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Confesor de Carlos V 
Escasamente un año llevaba funcionando el Conci-
lio', con aplauso' de toda lai Cristiandad, cuando quizá los 
mismos elementos que habían ofrecido resistencia y obs-
taculizado su convocatoria vieron logrados, por fin, sus 
propósitos de traslación. Con disgusto de los subditos 
imperiales fué decretado su traslado a Bolonia. Anda-
ban desgraciadamente por medio, so capa de religión, 
pero en realidad impulsados por fines políticos, los as-
tutos o mal encubiertos enemigos de los intereses del 
César. Este, por creer que de la prosecución de las ta-
reas conciliares en Trento cabía esperar una avenen-
cia o, tal vez, el acercamiento de los protestantes, con 
quienes anidaba entonces en delicadas negociaciones 
—más tarde se lamentará del tiempo allí perdido y de 
no haberlos tratado con energía y severidad—, se opu-
so a los intentos de traslado con todas sus fuerzas. Y 
como viera frustrados sus deseos, ordenó ai todos los es-
pañoles o dependientes, de sus Estados permanecer en 
Trento en señal de disconformidad y repulsa. Mientras 
tanto, a favor de la oportunidad que se ofrecía de la 
Dieta convocada en Augsburgo, trató de llegar, previo 
conocimiento y beneplácito de Roma, a un acuerdo con 
la fracción protestante, a fin de limitar, por medios pa-
cíficos, cuanto fuera posible los estragos originados por 
la herejía. 
Es el famoso "Interim" de , Augsburgo. Se hallaba 
ocupado en estos vidriosos menesteres cuando un su-
ceso lamentable, ai propósito de la ciudad toscana de 
Plasencia, vino inesperadamente a enturbiar las rela-
ciones con la Santa Sede. Y en vista de que sus gestio-
nes, encaminadas a que el Concilio volviese de Bolonia 
iv su sede primitiva de Trento, no dieron resultado, or-
denó a Soto que, hechas las diligencias del caso, se d i -
rigiera a Augs.burgo para> colaborar en los trabajos de 
preparación del "Interim". Llegado a la corte imperial, 
y teniendo' présenle los buenos resultados que le había 
dado la experiencia de Trenlo, procuró previamente in-
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formarse del estado en que se hallaban las conversa-
ciones entabladas con los protestantes y las bases de 
esperanza en llegar a una avenencia que aun subsis-
tían. En tales, actividades se comportó, tanto como buen 
religioso, como excelente y fervoroso patriota. Si por 
una parte se debía en las cosas espirituales a la Igle-
sia, era, por otra, subdito del emperador y en su 
nombre actuaba ante los legados de Roma. Seguían es-
tas negociaciones cuando Garlos V le nombra su confe-
sor. Año y medio, menos que más, ocupó el cargo de 
guía espiritual del César. Desconocemos las causas que 
motivaron su alejamiento de la Corte imperial y su re-
greso a Salamanca, no faltando indicios que culpan de 
ello a la desmedida ambición del canciller Granvela. 
i 
Catedrático de Prima de Salamanca 
i 
Reintegrado por estas razones a su cátedra de Sala-
manca a principios del año 1'5©0, acudió Soto muy con-
tadas veces al Claustro universitario. La razón de esa 
conducta, tan extraña en un hombre tan fiel cumplidor 
de su deber y amante de los escolares, se explica por 
su carácter pacífico y conciliador, tan refractario a los 
choques., intrigas y alborotos. Antes le hemos visto huir 
de Alcalá al retiro de un convento por el ambiente de 
inquietud bastarda de aquel Claustro; estos misinos 
factores le obligan ahora en Salamanca a adoptar una 
actitud de retraimiento e inhibición. Y siempre que es 
requerido por los bandos beligerantes actúa de elemen-
to conciliador. 
Todo ello, junto con su ciencia acrisolada, iba crean-
do en torno suyo una atmósfera de veneración y fuer-
tes simpatías que guardaba la llave de nuevos triunfos. 
Estos vinieron en seguida. Había quedado vacante, por 
renuncia de Melchor Cano, a fines de 1(566, la cátedra 
de Prima. Ordenaba la Constitución que, salvo el caso 
de estar próximas las vacaciones, ya que en la. elección 
intervenían los mismos estudiantes, se publicase el 
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edicto de vacatura dentro de los dos primeros días in-
mediatos. Un fenómeno extraordinario hizo que en 
nuestro caso se rompiera el hilo de la tradición. Los 
estudiantes, electores juntamente con el Claustro del 
candidato, trazaron, por una especie de intuición, hija 
del concepto y gratitud que les merecía Soto, una ruta, 
que fué la que prosperó sin dificultad. Tratándose de 
una eminencia científica como nuestro teólogo, recono-
cida así por toda la Universidad, y superabundantemente 
acreditados sus indiscutibles méritos por sus resonantes 
triunfos de Trento, era poco honroso, poco noble, por 
todos los conceptos, someterle a los trámites, rituales de 
una oposición académica. En tales condiciones, ¿no sería 
más acertado pedirle directamente que se hiciera cargo 
de la cátedra vacante? Manifestaron, pues, los. estudian-
tes sus deseos al rector en este sentido; éste no vio en 
ello inconveniente alguno; lo puso' después en conoci-
miento del Claustro, y habiéndoles parecido a todos muy 
bien se lo notificaron a Sevilla, en donde se hallaba a 
la sazón trabajando en el proceso del doctor Egidio. 
Calificador del Santo Oficio 
No fué menos importante que en Trento el papel de 
Soto en el Tribunal de la Fe. Para garantías de las re-
soluciones era necesario que los miembros de dicho Tr i -
bunal, por lo común juristas y canonistas, apoyasen sus 
decisiones y se asesorasen convenientemente de teólogos. 
Así nació el cargo de consultor y calificador, oficio 
que llevaba consigo, dados los intereses y personas a 
quien alcanzaba, responsabilidades y trabajos conside-
rables. Con general complacencia fué designado para 
ocupar dicho cargo. Nuevas tareas y espinosas, por aña-
didura, venían a sumarse a sus muchos quehaceres de 
estudio', de cátedra y de pluma. A todo se sobrepone su 
gran espíritu de piadoso y sabio religioso'. Y no obstan-
te andar bastante resentido de salud, asume gustoso un 
trabajo que en momentos se había de hacer abrumador, 
43 
Fueron convenientemente revisadas., en el corto plazo 
de cuatro meses, cuantas Biblias encontró en Salaman-
ca; en total, 33 ejemplares. 
Otro asunto en el que ¡hubo de intervenir como cali-
ficador fué la triste página del proceso del doctor EgidiO'. 
No es que Soto tuviese que lamentar, en los poco favo-
rables resultados del proceso, indolencias o descuidos 
propios, sino que la perfidia del hereje, con redomada 
hipocresía, engañó a cuantos en él tomaron parte. En 
cuanto a sus gesliones, quedan suficientemente justifi-
cadas por el testimonio del Consejo', ya que entendió 
él (Soto) en el asunto desde la calificación de las pro-
posiciones hasta los votos que en él se dieron en este 
Consejo, .en lo cual su presencia y persona dio gran luz 
por su mucha doctrina y tener como tiene tanta noti-
cia y experiencia de las materias que en el dicho proceso 
se tratan. 
De la sesión sexta del Concilio 
de Trento a las Nuevas Leyes de Indias 
Tocamos ahora otro aspecto interesantísimo de la 
personalidad teológica de Soto: su intervención en los 
trabajos que elaboraron las Nuevas Leyes de Indias, 
cuyo cuarto centenario de su promulgación hemos ce-
lebrado el año pasado los. españoles e hispanoamericanos 
con menos solemnidad de la debida, determinado' ello, 
tai vez, por las circunstancias actuales. Hoy nadie pue-
de empañar esa legítima gloria de España, y hasta los 
mismos rivales de nuestras grandezas se ven obligados, 
mal que los pese, a reconocer la superioridad incompa-
rable de nuestra legislación colonial respecto de la de 
otros pueblos tenidos hasta hace poco como dechados 
en la materia. 
Por eso', aunque sea a modo de apéndice del cuarto 
centenario de dichas Leyes, conmemorado, como luego 
diré, en un ambiente de fervor y gratitud por fas mi-
siones diplomáticas de Sudamérica ante nuestro minis-
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tro de Asuntos Exteriores, señor conde de Jordana, el 
12 del pasado octubre, quiero dedicarle cuatro líneas 
por la parte de (honor que cabe en su gestación su nuestro 
paisano Domingo de Soto. 
Proceso de su nacimiento 
Es verdad indiscutible que los pueblos, en su manera 
de ser y obrar, son ¡hijos, quieran o no, de las ideas que 
los alimentaron. Alguien ha sentado la afirmación, ja-
más desmentida por los hechos, de que el curso de la 
Historia está regulado en todos los. tiempos por el po-
der y la marcha de las ideas. Convencer es vencer en 
toda la línea; es llevar a la mente y al corazón de los 
demás una idea, un principio que le trace un derrotero 
a seguir en la práctica. Esta fué precisamente la obra 
del Cristianismo: sobreponerse e informar, para su bien, 
se entiende, al mundo pagano con la levadura del Evan-
gelio, incorporándole a la civilización más excelsa que 
han visto los siglos. Y no otra, puede añadirse, ha sido 
la empresa de España en el transcurso de los tiempos: 
empresa de generosidad, de amor, de progreso y de con-
quista para la verdad; en suma, obra misionera. Siete 
siglos de cruzada contra la morisma y tres largos, de 
conquista y colonización en América son argumentos 
que lo demuestran suficientemente. "La misión histó-
rica de los pueblos hispanos—-ha dicho Maeztu—con-
sistía en enseñar a todos los hombres de la Tierra que 
si quieren pueden salvarse y que su elevación depende 
de su fe y de su voluntad. ¡Todos los hombres podían 
salvarse! Esta era la íntima convicción que llenaba el 
alma de todos los españoles. Por eso puede decirse que 
toda España es misionera en sus dos grandes siglos, 
hasta con perjuicio de su propio perfeccionamiento." 
¿Y no es esta precisamente la conducta seguida por los 
Reyes Católicos, quienes manifestaron más de una vez 
su voluntad de "que se cuidase de las almas de los in-
dios, que a Dios pertenecen"? 
España estampó en la sublime empresa de la con-
quista y colonización cíe América el sello que ia carac-
terizaba y la impronta de su mismo ser; los principios 
doctrinales de sus sabios, de sus teólogos y de sus. ju-
ristas cristalizaron, por un proceso psicológico natural, 
en leyes e instituciones que son hoy día, en decadencia 
la leyenda negra y mirada con mayor objetividad nues-
tra obra, el más preclaro timbre de ¡honor de la España 
inmortal. Resumiendo este sucinto raciocinio: la obra 
colonizadora de América, merced a la cual veinte nacio-
nes se glorían hoy de ser hijas de la matrona España, 
no fué más que el resultado y plasmación del pensa-
miento teólogo, jurídico y político' de ésta'. En Trento 
echamos la semilla; en América recogimos la espléndida 
cosecha. Es la misma tesis que desarrolló magistral-
mente el llorado cardenal Goma en el Congreso Enca-
rístico de Buenos Aires el día 12 de octubre de 1934, en 
la fiesta conmemorativa del "Día de la Raza". Estaba 
concebida en estos términos: América es la obra de Es-
paña. Esta obra de España lo es esencialmente de cato-
licismo. Luego hay relación de igualdad entre hispani-
dad y catolicismo, y es locura todo intento de hispani-
zación que lo repudie. 
Un poco de historia 
"Ya en junio de 1496—son palabras del conde de Jor-
dana ante los. embajadores de las naciones hispanas—, 
apenas descubierta América, ordenaron los Reyes Ca-
tólicos a Colón que dejara en suspenso las ventas de 
indígenas americanos como esclavos mientras una Jun-
ta de letrados decidía de si estas ventas eran lícitas o 
no. Y más adelante, el 21 de junio de 1511, muerta ya 
la reina Isabel, ordena Fernando el Católico a Diego 
Colón, hijo del descubridor, que no tolere que se trai-
gan esclavos a España y que esta orden sea pregonada 
públicamente." En con Ira de tan sabias y caritativas 
disposiciones se introdujeron, como suele acontecer en 
toda empresa humana, no pocos abusos a cargo de aven-
tureros y gentes sin escrúpulos, que marcharon a Amé-
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rica, ya desde el segundo viaje de Colón, con almas de 
mercaderes más que con temperamento de españoles. 
No es el mejor método de defender la verdad y salir 
por sus fueros vestirla con los tapujos de la mentira ni 
escamotear lo que las es adverso. Hubo, sí, extralimi-
taciones en los primeros tiempos, escasísimas.en pro-
porción de la empresa y de ninguna monta, como han 
confesado pensadores y escritores extranjeros, si las 
parangonamos con los abusos y exacciones de otros pue-
blos colonizadores. Y sobre ello están siendo, a Dios 
gracias, esclarecidas las cosas. Como no ofrece ninguna 
duda que tales desmanes fueron perpetrados por gen-
tes desaprensivas y avaras, que se dan en todas las la-
titudes, contraviniendo las leyes y espíritu de la obra 
colonizadora. Que sea así se demuestra sin gran difi-
cultad. 
Para poner término a semejante estado de cosas, ar-
dientemente fustigado por nuestros incomparables mi-
sioneros, como el P. Montesinos, el P. De la Paz y poste-
riormente por el ardoroso Las Casas—los mejores 
embajadores de la obra de España en lo que tiene de im-
perecedero—, el emperador Carlos V firmó en Barcelo*-
na a ,2o. de noviembre de 1542 unas ordenanzas por las 
que se regulaba la vida administrativa y social de las 
Indias. Posteriormente, el 4 de junio de 1543, y para 
completar las anteriores, dio unas nuevas ordenanzas 
que afectaban particularmente a Nueva España. 
Al resumen de dichas ordenanzas y disposiciones le-
gislativas se ha dado el nombre de Nuevas Leyes de 
Indias. Transcribimos, por ser muy expresivo el tes-
timonio, las palabras del P. Urdanoz sobre este punto. 
Dicen así: "En 1643 firmaba el emperador nuevas adi-
ciones y reformas a la larga serie de ordenanzas que 
venían sucediéndose desde los días del descubrimiento 
y que iban a constituir la legislación adecuada a tan 
alta empresa de civilización y de conquista. Eran las 
Nuevas Leyes de Indias, fruto de maduras meditaciones, 
de clarividentes, consejos reales, misioneros, juristas y 
teólogos los más grandes del reino, monumento en el 
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que podemos decir que España vació lo más puro de 
su esencial ideal, su más alto espíri tu de catolicidad." 
Los efectos inmediatos se verían muy pronto, y las des-
viaciones inevitables y esporádicas, fruto de la sórdica 
avidez de unos cuantos compatriotas nuestros, más 
atentos a su medro que a los intereses de la Patria, se 
encauzarían por derroteros de paz, amor y acrisolada 
conquista cristiana. A su influjo desaparecieron paula-
tinamente los procedimientos de simple conquista para 
dejar paso a los de pacificación y colonización cristiana, 
que imperaron luego a lo largo de toda la empresa. 
Carácter de las Nuevas Leyes de Indias 
Queda yai someramente esbozado el espíritu y fisono-
mía de lo que se ha calificado "como- monumento de 
intenciones benéficas de nuestros reyes". Con todo, para 
valorar en sus justas proporciones la participación de 
las Universidades y de sus teólogos en la gestación de 
dichas Leyes, es de gran conveniencia analizar el ca-
rácter ecuánime, desinteresado y cristianísimo de la 
legislación de Indias. A poco que se repare en los fines 
que las informan, puede verse palmariamente un anhelo 
y apostólica aspiración de elevar y redimir a los aborí-
genes, de América, nacido primero en el corazón inmen-
so de los Reyes Católicos, llevado a la práctica por los 
mismos reyes en sus disposiciones, y ordenanzas rela-
tivas a las Indias y atizado unas veces y otras prendido 
por teólogos y misioneros. Se ensancha de orgullo el 
pecho, después de tanta calumnia e inmundicia como se 
han arrojado durante lustros y más lustros sobre Es-
paña, al leer testimonio tan elocuente de la finalidad 
colonizadora de América como éste de Isabel la Cató-
l ica: Que se induzcan y traigan a los pueblos de ellas 
(las tierras conquistadas) a nuestra mnla fe católica. 
Y éste no menos expresivo de su egregio consorte: 
Que de la conversión y buen tratamiento de los indios 
de esa isla tengáis muy grmí cuidado, y trabajéis, por 
todas las, vías que podáis, cómo los indios sean adoctri-
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HtldoS \j ótiséñttdos en tus Cusas de nuestra santit fti titt-
lólica y permanezcan en étUx-t porque Ños quédennos sin 
cargo de conciencia. Y en carta dirigida a Diego Coióil, 
sin duda con ánimo de evitar las irregularidades de 
gobierno que habían llegado a sus oídos, ie dice estas 
palabras: Diréis de mi parte a los caciques y Otros i)&* 
salios principales que mi voluntad es qué ellos y sus 
indios seún bien tratados como nuestros buenos subdi-
tos y naturales. ¿Cabe mayor precisión; celó* y genero-
sidad en el pecho de un gobernante? Con sobrado mo-
tivo' ¡ha podido decir Bancroft "que los soberanos de 
España fueron los amigos de los indios, y que no sólo 
Isabel, sino Fernando, darlos, Felipe y Sus sucesores 
por doscientos años' 1 . Más que amigos podemos llamar-
los padres, y padres con entrañas de inmensa misericor-
dia, generosidad y amor. Que ninguna persona les haga 
daño—clamaban—, que no reciban agravio en sus per-
sonas y bienes; mas manda que sean justamente tra-
tados. 
Política sabia, estudiosa, cristianísima y plegada a 
las necesidades. No es de extrañar, pues, que inteligen-
cias desapasionadas y objetivas, ante la obral colosal de 
España—sin par en los anales del mundo—•, reconozcan, 
como lo ha hecho un escritor mejicano, que "nunca el 
Nuevo Mundo se vio regido con más inteligencia y jus-
ticia, ni entregado a manos más puras y firmes". Tan 
puras eran aquellas manos, tan santas sus intenciones, 
tan nobles y cristianos sus sentimientos, que hasta el 
nombre de "conquista" les parecía duro y excesivo y 
mandaron sustituirle por el más moderado de "pacifi^ 
cación" o "población". Esa fué la labor de España en 
América: empresa de ideales, obra de pacificación, ta-
rea de verdadera; madre. Lo demás, si tiene algún fun-
damento, es esporádico y accidental. Así consta tam-
bién de las palabras del conde de Jordana en la citada 
ocasión, recogidas por la prensa de aquende y allende 
los mares como la expresión genuina de la verdad. Son 
éstas: "De aquella concepción (la de los Reyes Católi-
cos), hondamente humana y generosa, nacieron las Le-
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yea de Indias, el más portentoso sistema legislativo 
construido por una metrópoli para la administración 
de sus. virreinatos y dominios. Teólogos, filósofos y ju-
ristas, reunidos para dictaminar sobre la ilicitud de 
traer esclavos, realizaron durante siglos una obra llena 
de espíritu jurídico y de profundo sentido de justicia 
y de respetos al prójimo. 
"Son así las Leyes de Indias síntesis y compendio de 
la mentalidad española, que supo trasplantar a América 
y sus dominios del Pacífico lo más puro y noble de su 
civilización. ¿No sólo realizó adelantos prodigiosos en la 
técnica, por ejemplo, en el laboreo de los metales, o en 
el orden administrativo, llegando su clarividencia a sen-
tar principios tan modernos como el de la división de 
poderes. La verdadera civilización no está constituida 
por adelantos técnicos o invenciones de orden material, 
sino, sobre todo, por conceptos éticos, por valores mo-
rales y altísimas esencias del espíritu. Y esto es lo que 
España destiló gota a gota en esas maravillosas Leyes 
de Indias y supo-, a través de ellas, llevar a América, 
no el odio al enemigo, no el deseo de aniquilar al que 
nos es extraño, no la opresión y el desprecio de la per-
sonalidad humana, sino aquella concepción fraternal y 
superior que hizo a los Reyes Católicos considerar des-
de el primer momento a los americanos al igual que los 
subditos de Castilla. 
"Este profundo sentido humano y civilizador, de me-
sura, equidad y de sosegada y respetuosa consideración 
al prójimo-, da un acento especialísimo que destaca en-
tre los renglones de las Leyes de Indias y caracteriza 
toda la obra y la cultura de España. Es duradera, es per-
manente e indestructible la obra de España, porque no 
edificó sobre arena, sino sobre la roca viva de principios 
eternos e inconmovibles. En esto está el verdadero valor 
de las Leyes de Indias, la gloria y la grandeza de la, la-
bor realizada por nuestra Patria en su identificación 
con las normas superiores de la civilización cristiana." 
El testimonio es largo, expresivo y contundente^ 
En parecidos términos se expresaron con motivo de 
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tal fecha los ministros de Relaciones Extranjeras de la 
Argentina y Chile, palabras que rezuman el amor y 
gratitud de hijas reconocidas a' la' madre común. Hora 
es ya de que se vaya disipando la atmósfera de odios 
y rencores acumulados sobre España por la única ra-
zón, quizás, de haber sido en todo momento el paladín 
del Catolicismo. 
Síntesis doctrinal 
de las Nuevas Leyes de Indias 
Para penetrarnos de la meritísima labor y la brillan^ 
te gloria que cabe a los cerebros que engendraron las 
Leyes de Indias, no estará de más exponer, a modo* de 
resumen y comentario, su espíritu y contenido. Ellas, 
mejor que muchas, historias, contienen la clave de los 
portentos de civilización realizados por España en Amé-
rica, admitidos hoy sin distingos y hasta con admira-
ción por la sana y prudente crítica histórica1, y nos 
brindan, a la vez, ocasión de convencernos, volviendo 
las. cosas al cauce de la, justicia, de la noble ejecutoria 
de grandeza incomparable que es debida a nuestros in-
trépidos navegantes, nuestros capitanes heroicos y nues-
tros esforzados e idealistas colonizadores. Ningún espejo 
más fiel para reflejar el pensamiento y complexión 
espiritual de un pueblo que sus leyes y costumbres, 
tanto dentro de casa como en las relaciones, con el ex-
terior. Si queremos, por otra parte, que el mundo nos 
haga justicia, siguiendo el curso que de algún tiempo a 
nosotros imprimen los hechos, sepamos primero, como 
hijos de España, hacer valer y respetar los títulos de 
grandeza que nos. corresponden, mediante un conoci-
miento perfecto de las páginas de nuestra inmarchita 
historia. 
Y en tal caso, vistamos la coraza del soldado que lu-
cha por el anhelo de nuevos triunfos, mientras defiende 
con tesón y energía los ya conquistados. 
Laureles de honor y timbres de gloria pregonan el 
espíritu y significación de las Leyes de Indias, ¿Qué 
otra cosa* si no, representa la real cédula de promulga-
ción, fechada el 2)0 de noviembre de -1642? Dice así lan 
importante y trascendental documento; "Sepades (son 
palabras del emperador Carlos V) que habiendo muchos 
anos tenido voluntad y determinación de nos ocupar 
de espacio en las cosas de las Indias por la gran impor-
tancia dellais, as.í en lo tocante al servicio de Dios Nues-
tro Señor y aumento de su santa fe católica como en 
Ja conversión de los naturales de aquellas partes y 
buen gobierno y conservación de sus personas, aunque 
hemos procurado desembarazarnos para este efecto no 
ha podido ser por los muchos y continuos negocios que 
han ocurrido de que no nos hemos podido escusar, y 
por las muchas ausencias que destos reynos yo el Rey 
he hecho por causas tan necesarias, como a todos es 
notorio; y dado que esta frecuencia de ocupaciones no 
ha cesado este presente año todavía, tiernos mandado 
juntar personas de todos estados, así prelados como 
caballeros y religiosos y algunos de nuestro Consejo, 
para practicar y tratar las cosas de más importancia 
de que hemos tenido información que se debían man-
dar proveer." Por su espíritu y las preocupaciones que 
revela el documento se encomia por sf mismo. Así pen-
saban nuestros reyes y asi obraban en consecuencia. No 
siéndome posible, por el corte monográfico de este sen-
cillo estudio, hacer un comentario- sobre cada una de 
ellas, recogeré las principales y las que más vienen a 
mi propósito. Son, en total, las Leyes de Indias, cuaren-
ta, de las que las veinte primeras se refieren al Consejo 
de Indias y creación de nuevas Audiencias con las nor-
mas por que éstas debían regirse; once establecen va-
rias medidas en favor de la protección y favor de los 
indios, y las nueve restantes regulan el problema de las 
encomiendas, la conducta a seguir por los colonizado-
res y el modo de hacer los descubrimientos subsi-
guientes. , 
L a séptima contiene, clara, robusta y apostólica, la 
finalidad de la conquista y colonización. Dice de este 
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modo: "Que ios del Consejo tengan especial cuidado de 
la conservación, buen gobierno y tratamiento de los 
indios. Y porque nuestro principal intento y voluntad 
siempre ¡hai sido y es la conservación y aumento de los 
indios, y que sean instruidos en las cosas de nuestra 
sania fe católica y bien tratados como personas libres 
y vasallos nuestros, como lo son, encargamos y manda-
mos a los. de nuestro Consejo tengan siempre gran 
atención y especial cuidado, sobre todo de la conserva-
ción y buen gobierno y tratamiento de dichos indios y 
de saber cómo se cumple y ejecuta lo que por Nos está 
ordenado y se ordenare para la buena gobernación de 
nuestras Indias y administración de la justicia en ellas 
y de hacer que se guarde, cumpla y ejecute, sin que en 
ello baya remisión, falta ni descuido alguno." Que es, 
ni más ni menos, que la postrera voluntad de la reina 
Isabel. "ítem—dice la gran reina—por cuanu> al tiem-
po que nos fueron concedidas por la S. Apostólica las 
islas e tierra firme del mar Océano..., nuestra principal 
intención fué... de procurar de inducir, y traer los pue-
blos deltas y los convertir a nuestra sania fe católica... 
Por ende suplicó al rey mi señor.. . y encargo y mando 
a la dicha princesa mi hija y al dicho príncipe su ma-
rido que así lo hagan y cumplan y que este sea su prin-
cipal fin." Está henchido el corazón de Isabel del pen-
samiento que domina en las universidades españolas. 
Ni podía ser de otra manera. 
Como de antemano se habían cometido ciertas irre-
gularidades que desdoraban nuestra noble empresa, y 
de los que la Corona tenía conocimiento por los religio-
sos, especialmente por Las Casas, la ley nona atiende 
a esta necesidad, mandando: "Que las Audiencias se 
informen de los malos tratamientos hechos a los indios 
y los castiguen. Que en los pleitos de entre los indios 
no se hagan procesos ordinarios." Uno de los abusos 
más frecuentes y de que ciertos malos españoles repor-
taron pingües ganancias, fué el de la esclavitud de los 
indios. También ese problema se encauzó con irrepro-
chable espíritu cristiano en la ley veintiuna, cuyo te-
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ñor es como sigue: "ítem, ordenamos y mandamos que 
de aquí en adelante por ninguna causa de guerra, ni 
otra alguna aunque sea so título de rebelión, ni por res-
cate o de otra manera, no se pueda ¡hacer esclavo indio 
alguno. Y queremos que sean tratados como vasallos 
nuestros de la Corona de Castilla, pues lo son." 
Penoso y agotador era el trabajo de extracción de 
perlas. A causa de él muchos indios contraían graves 
enfermedades, de las que se les originaba con frecuen-
cia la muerte. También se remedia este infortunio. "Que 
ningún indio sea llevado a las pescaderías de perlas 
contra su voluntad." 
Frutos y resultados 
Tan sabio, humanitario y espiritual monumento le-
gislativo no podía menos de convertirse en espléndida 
floración de bienes y resultados halagüeños. Maeztu y 
el P. Beltrán de Heredia consignan, como dato simbó-
lico, este hecho: en la América española hay cuarenta 
veces más indios que en la inglesa, todo ello gracias al 
distinto procedimiento empleado por nosotros a partir 
de la implantación de las Leyes de Indias. Y nada di-
gamos si ponemos en parangón los métodos y frutos de 
nuestra obra colonizadora con los que han servido de 
cauce a otros pueblos en sus posesiones y colonias. Con-
cretamente, el estado denigrante y estancado de la In-
dia al lado de la vitalidad y cultura del archipiélago 
filipino. Pero en este punto vale por todos la autoridad 
y testimonio del gran hispanófilo norteamericano Char-
les F. Lumnis, quien en su hermosa obra Los explora-
dores españoles del siglo XVI se expresa de este modo: 
"No solamente fueron españoles los primeros conquis-
tadores del Nuevo Mundo y sus primeros colonizadores, 
sino también sus primeros civilizadores. Ellos constru-
yeron las primeras ciudades, abrieron las primeras 
iglesias, escuelas y universidades; montaron las prime-
ras imprentas y publicaron los primeros libros; escri-
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bieron los primeros diccionarios, historias y geografías, 
y trajeron los primeros misioneros; y antes de que en 
Nueva Inglaterra hubiese un verdadero periódico, ya 
ellos habían heciho un ensayo en Méjico ¡y en el si-
glo XVII! 
"Una de las cosas más asombrosas, de los exploradores 
españoles—casi tan notable como la misma explora-
ción—es el espíritu humanitario y progresivo que des-
de el principio hasta el fin caracterizó sus institucio-
nes. Algunas historias que han perdurado pintan a esa 
heroica nación como cruel con los indios; pero la ver-
dad es que la conducta de España en este particular 
debiera avergonzarnos. La legislación española refe-
rente a los indios de todas partes era incomparable-
mente más extensa, más comprensiva, más sistemá-
tica y más humanitaria que la de la Gran Bretaña, la 
de las colonias y la de los Estados Unidos todas jun-
tas. Aquellos primeros maestros españoles enseñaron la 
lengua y la religión cristiana a mil indígenas por cada 
uno de los que nosotros aleccionamos, en idioma y re-
ligión." 
Tan elocuentes y satisfactorias son las palabras, de 
Lumnis como verdad que América es hija del pensa-
miento de España, encarnado en las inmortales Leyes 
de Indias. 
Dificultades y adversarios 
No pensemos, cegados por su grandeza, que su ela-
boración y el clima de voluntades en que fueron im-
plantadas carecieron de obstáculos y resistencias. Todo 
lo contrario. Eran, ya en aquel momento, muchos y de 
profundas raíces los intereses creados y venían a poner 
término, para dicha de España y beneficio de los in-
dios, a una cadena de negocios, atropellos e inicuas 
explotaciones. Arrastrados por su espíritu, más. de mer-
caderes que de buenos colonizadores, muchos compa-
triotas nuestros habían ido sometiendo a los aboríge-
nes, en contra de las disposiciones reales, a una especie 
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de esclavitud y servidumbre, de que extraían cuantio-
sos beneficios, y pingües ganancias. Todo quedaba pro-
fundamente modificado con las nuevas ordenanzas, que, 
al dar al trasle con lodo aquel tinglado y artificio, con-
vertirían en realidad viviente la voluntad testamenta-
ria de Isabel la Católica. 
Revolviéronse desde sus trincheras, como áspides en 
su cubil, quienes eran afectados por las mismas, bus-
cando aquí y allá el medio de eludirlas, y una vez con-
vencidos de la inutilidad de sus torpes manejos para 
evitar su implantación, trabajaron con ahinco para que 
fuera prorrogada. En este ambiente de pugna, y como 
eco del mismo, salta al tapiz un encuentro famoso. 
Controversia de Las Casas 
con Sepúlveda 
•Más ,de una vez los encomenderos y sus cómplices, 
ante el peligro que se cernía sobre sus fingidos dere-
chos, habían remitido a la Península emisarios y em-
bajadores con la necia ilusión de predisponer el am-
biente y los ánimos en contra del espíritu y virtud de 
las Nuevas Leyes. Y a fe que no faltaron quienes se-
cundaron sus propósitos. Su astuto amparador, el ene-
migo más hábil y tenaz de las nuevas ordenanzas en 
España, fué el cronista del emperador Juan Ginés de 
Sepúlveda. Buen humanista y experto dialéctico, com-
puso, con más arte que verdad, un libro que, para do-
larle de mayor prestigio y fuerza, dedicó al príncipe 
D. Felipe, en que trata de las causas lícitas de la gue-
rra, orientado su trabajo a cohonestar el comportamien-
to total de la colonización y la ineficacia de las Nuevas 
Leyes. 
Y defiende precisamente las mismas causas que por 
su insolidez y escaso peso estaban ya desechadas de las 
escuelas y disputas, después que el P. Vitoria y los teó-
logos de ¡Salamanca hicieron triunfar opuestas y ver-
daderas teorías sobre el asunto. 
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Acaeció por entonces el regreso de América del padre 
Las Casas, alma buena y apostólica, si bien sus impru-
dencias e intemperancias habían de costamos, sin él 
sospecharlo, caras, y enterado de los manejos que con-
tra ellas urdía el humanista cordobés, rebatió con el 
ímpetu en ét característico los argumentos de Sepúl-
veda, trabajando* al mismo tiempo*, pues se trataba prin-
cipalmente de materias teológicas, para que ' fuese 
sometido el libro de Sepúlveda a una Comisión de teó-
logos que emitiera sobre el mismo su autorizado dic-
tamen. Hízose así, y a propuesta de las Universidades 
de Salamanca y Alcalá, designadas como jueces del caso, 
fué declarada la doctrina del opúsculo de "menos 
segura". 
No satisfecho Sepúlveda con la desaprobación de ór-
ganos tan calificados, recrudeció su plan de batalla, lo-
grando, por fin, que sus argumentos y las contrarrépli-
cas de su adversario pasaran al examen de las Juntas 
de Valladolid, convocadas al objeto de encauzar la mar-
cha de la implantación de las Nuevas Leyes y resolver 
los casos que sobre el mismo asunto iban surgiendo. 
A instancias de los. componentes de dichas Juntas, actuó 
de ponente en la controversia Sepúlveda-Las Gasas Do-
mingo de Soto, con facultades únicamente para que h i -
ciera el resumen de los pareceres y razones de ambos 
contrincantes'. . < ••• • 
"Hícelo así—dice Soto en el preámbulo del suma-
rio—, aunque si tuviera más libertad pudiera, por ven-
tura, según mi flaco juicio, dar a este compendio otro 
lustro. Empero* reservólo para cuando,' si vuestras se-
ñorías, mercedes y paternidades fueren servidos man-
dármelo, dijere mi parecer." 
Que estaba maravillosamente capacitado nuestro re-
ligioso para cualquier cuestión que se suscitase res-
pecto a los asuntos de América, por su profunda cicn,-
cia teológica y jurídica y por la fina atención con que 
había seguido, de tiempo* atrás, el desarrollo de la co-
lonización, lo* prueba el deseo del emperador Carlos de 
que Soto* pasase a aquellas tierras "para que con vues-
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tras buenas y sanas, letras—como le dice en una carta— 
os hallaredes en determinación de muchas dudas que 
cada día se ofrecen a los religiosos y eclesiásticos que 
allá residen". 
Los resultados de las deliberaciones, en las que Soto 
actuó con notorio relieve, fué el triunfo de la tenden-
cia sostenida por el P. Las Gasas, puesto que el libro 
de Sepúlveda no logró publicarse y la implantación de 
las Nuevas Leyes siguió el curso previsto. De haber 
salido triunfantes las doctrinas de Sepúlveda y de los 
que pensaban como él, a la Corona de España le falta-
ría actualmente la perla más rica y de más valor. 
Las Juntas de Valladolid y la 
colonización de América 
Proscritas las teorías de Sepúlveda por el informe 
casi unánime de los Claustros de Salamanca y Alcalá, 
quedaban todavía pendientes de solución, corno ocurre 
en estos casos, no pocos problemas práctico-doctrina-
les, suscitados por el choque de las orientaciones que 
marcaban las Nuevas Leyes y los derroteros que hasta 
allí habían dominado en la realización de las conquis.-
tas. Imponíase, por consiguiente, una especie de órgano 
consultivo permanente que asumiera la alta misión de 
ir aclarando cuantas dudas fueran apareciendo sobre 
la materia y esclareciese, o mejor afianzase, la doctrina 
previamente establecida. Bajo tal designio n a c i é r o n l a s 
Juntas de Valladolid, integradas por miembros del Con-
sejo de Indias, otros del de Castilla, más determinados 
teólogos. Entre éstos, por su extraordinaria reputación 
de sabio teólogo y competente jurista, figuró nuestro 
paisano Domingo de Soto. Muchos años llevaba regen-
tando cátedra en Salamanca, y a su espíritu perspicaz 
y aguda observación no se le babían escapado ninguna 
de las situaciones y problemas que iban surgiendo con 
motivo de las conquisias y civilización del Mundo Nuevo 
El contacto con el emperador en Agsburgo y los nume-
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rosos asuntos en que se vio obligado a intervenir en 
calidad de director espiritual del César habían puesto 
en sus manos casi todos los hilos de la cuestión ame^ 
ricana en sus aspectos doctrinales. E l P. Vitoria, por 
otra parte, de quien Soto, fuera del intervalo de París, 
más que discípulo, como algunos suponen, fué com-
profesor y a veces, sustituto de cátedra, tenía sentados 
—labor en que los dos grandes maestros marcharon al 
unísono—los majestuosos sillares s.obre que había de 
descansar luego el mayor monumento legislativo del 
mundo: nuestra legislación de América. Entre ambos 
representantes del saber y de la teología hubo, como se 
colige por sus obras, perfecta coincidencia y armonía; 
fueron los denodados e incansables sembradores de la 
gran cosecha. 
Como Soto alegara excusa, por sus muchas, ocupa-
ciones y escasa salud, para que le dispensaran la asis-
tencia a una de las reuniones de las. citadas Juntas, la 
regente le con!esto desde Valladolid en Jos siguientes 
términos: "Que aunque por daros contentamiento os 
quisiéramos relevar deste trabajo, por ser la cosa de 
la importancia que es no ha lugar, porque, como veis, 
no es razón que se trate en ausencia de las personas 
que para ello' fueron nombradas y lo han visto, espe-
cialmente de la vuestra en que hay tantas letras." 
Resumiendo cuanto hasta aquí queda dicho sobre las 
Nuevas Leyes de Indias., con la consiguiente gloria que 
de las. mismas se deriva para España, y sobre sus espi-
rituales progenitores, podemos dejar estahlecido: Que 
sin las doctrinas enseñadas durante lustros en Sala-
manca por las inteligencias cumbres de Vitoria y de 
Soto, tal vez no existirían hoy; y esa página de inmar-
cesibles laureles, que es la estupenda y sin par coloni-
zación americana, se hubiera quedado en la esfera de 
lo meramente posible. ¿No fué ardientemente defen-
dida en Trento por nuestros teólogos la fecunda y cris-
tiana verdad de que ante Dios todos los homhres somos 
iguales, libres, dotados de un alma inmortal, que por 
el ejercicio de su libre albedrío puede salvarse y con-
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denarse? Pues ahora la Providencia nos deparaba una 
excelente ocasión de demostrar la consecuencia de nues-
tra obra con nuestra manera de concebir. Y España, 
que nunca ha sido desleal a la vocación recibida de 
Dios, cumplió entonces su- cometido, guiada por sus 
teólogos, juristas y misioneros, elevando hasta la al-
tura de civilización de que ella gozaba a las razas abo-
rígenes. Hoy esos pueblos pueden justamente exclamar 
con Lumnis ante nuestra obra: ¡Viva España, madre 
de América! 
Ideas de Soto relativas a la evangelización 
de América 
De lo anteriormente expuesto se deduce la conse-
cuencia de que Soto estuvo siempre del lado del P. Las 
Casas en su célebre controversia con Sepúlveda. Si al 
primero se le, ha recriminado, a veces con tanta acritud 
como ignorancia, su conducta, ello fué debido, más que 
a sus ideas y afanes apostólicos, a s.us intemperancias 
de carácter, a la exageración de su celo y a la impru-
dencia en dar a luz obras y escritos que debieron per-
manecer inéditos y de los que posteriormente se apro-
vecharon los enemigos de España para denigrarla y 
tejer la leyenda1 negra. En cambio, lo que nadie hoy le 
puede discutir es que defendía la verdad. En este punió 
concreto los criterios de la Orden dominicana eran uná-
nimes y seguros. 
Por lo que se refiere a Soto, lo mismo en la relección 
Acerca del dominio que en su opúsculo Sobre los mo-
tivos de predicar el Evangelio, extensamente desarro-
lladas dichas materias en las. aulas salmantinas, rebate 
los títulos a que se acogían los defensores del tenor 
primitivo de las conquistas, si bien no deja de recono-
cer que abundan otros para continuarlas por cauces más 
humanitarios y piadosos. Cierro esta parte de mi tra-
bajo con unas palabras del reverendo P. Beltrán de 
Heredia. Dice así: "Bien consideradas las Nuevas Le-
yes de Indias y principios doctrinales en que se apo-
yan, tuvieron tanta trascendencia en la vida de los 
pueblos americanos que después del descubrimiento d i -
f íc i lmente 'podrá recordarse otro heciho que se le, pa-
rezca." 
Domingo de Soto y el Derecho 
internacional 
Unas líneas solamente para esbozar brevísimamente 
el pensamiento apuntado'. Me limitaré, como es lógico, 
a) transcribir alguno de los juicios del reverendo P. Ve-
nancio Garro en su obra, hace unos meses publicada, y 
que en concurso público- de la Real Academia de Cien-
cias Morales obtuvo el premio del conde de To-rreanaz, 
Domingo de Soto y su doctrina jurídica. "Las naciones 
—dice el referido Padre—, a pesar de su soberanía, 
no dejan de formar parte de la sociedad universal, ni 
viven aisladas y sin comunicarse. Esto, que fué siempre 
cierto, respondiendo a leyes naturales, se impone en 
nuestros días con mayor evidencia, gracias al progreso 
de la Humanidad y a los medios de comunicación. Es, 
pues, natural que esta convivencia, si ha de cumplir 
sus unes, exija sus normas morales y jurídicas. Lai Hu-
manidad las ha encontrado- en el Derecho de gentes y 
en el ^Derecho internacional. 
"La, crítica moderna, más justa y exacta que la de 
los tiempos pasados,; saluda a l , teólogo español Fray 
Francisco, de Vitoria; como fundador del Derepho de 
gentes y del Derecho internacional. De él procede, sin 
duda, la iniciación con paso firme y e l progreso d^esta 
rama del Derecho, aunque muchos de los principios 
sean de antiguo abolengo-, ¡como es notorio. Con Vitoria 
está su contemporáneo Domingo de Soto." 
Y en otro lugar añade: "En otra ocasión afirmamos 
que si algún teólogo de nuestro -Siglo de Oro tiene de-
recho a ir del brazo de Vitoria, es, sin duda, su contem-
poráneo y comprofesor Domingo de Soto. Los dos con-
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viven y conversan en el mismo convenio dominicano, 
en San Esteban de Salamanca); los dos se reparten el 
favor do los estudiantes de la célebre Universidad, y 
los dos intervienen con sus dictámenes en asuntos gra-
ves de conciencia y de alta política imperial." Creo 
que con estos, testimonios bastan. 
Dato simbólico 
La ciencia y los profundos conocimientos que en 
vida logró atesorar Domingo de Soto, formaron en tor-
no suyo un clima de sincera y fervorosa admiración 
que, por esa tendencia que tenemos a sintetizar en afo-
rismos nuestros pensamientos, cuajó en el por entonces 
conocido dicho: "E l que conoce a Soto, lo conoce todo." 
En latín también: "Qui scil Sotum, scit totum." ¿Cabe 
mayor apología? 
Testimonio de gratitud 
Por las citas que en el hilo de mi modesto* intento 
be transcrito de los reverendos PP. Vicente Beltrán 
de Heredia y Venancio Carro, habrá podido deducir 
el avisado lector los densos y concienzudos trabajos 
que sobre nuestro compatriota llevan hechos y su in-
menso interés—de hermanos en religión, ciertamente, 
pero que redunda en honor y prestigio de Segovia— 
por difundir y propagar sus ideas. No quieren que el 
pensamiento de Domingo de .Soto—uno de los más se-
ñeros y majestuosos de la España imperial—quede fo.-
silizado, máxime cuando nos envuelven por doquier 
auras de restauración y respiramos vientos de añoran-
zas, y a darle a conocer vienen dedicando sus afanes y 
estudios de muchos años. Dicha labor no debe perma-
necer ignorada de Segovia, madre de nuestro teólogo 
o tluslre cuna de la hidalguía. 
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Por eso, al cerrar mi desmedrada y pobre monogra-
fía1, que en tanto les es deudora, cumplo un gratísimo 
deber de sacerdote y segoviano—(haciéndome la sonro-
sada ilusión de compartir lodos mis coterráneos este 
sentimiento—de dejar aquí constancia de nuestro más 
firme y profundo reconocimiento' hacia esos dos escla-
recidos v cultísimos miembros de la Orden dominicana. 
Conclusión 
He dado cima al compromiso que ante mi conciencia 
de ministro del Altar y segoviano voluntariamente 
contraje. Después de largas horas y días enteros, consu-
midos, cuanto me lo permitieron mis habituales ocu-
paciones, en recoger datos, compulsar fuentes y ana-
lizar juicios, creo llegado el momento de poner fin a 
la monografía de Soto- Por eso he escrito con algo de 
melancolía la palabra conclusión. Estimo, no obstante, 
que debe ser entendido dicho vocablo, más que en su 
acepción literal de fin o término, en su sentido lógico 
de deducción o consecuencia, Así admitido, equivale a 
una. invitación y a un deber. Las obras de Soto, lo miSr-
mo en el campo de la Teología que en el terreno del 
Derecho, aguardan en los anaqueles de bibliotecas y ar-
chivos la mano piadosa que las haga salir de su ma-
rasmo y mutismo. Juntamente con la cantera de nues-
tros incomparables teólogos y juristas de la Edad de 
Oro encierran los bloques que pueden y deben levan-
tar el grandioso edificio del mañana español. ¿No será, 
pues, el momento de, bien particularmente, bien por 
iniciativa de entidades oficiales, ir desentrañando sus 
doctrinas en forma de folletos de divulgación o en tra-
tados en regla? 
E l mejor servicio que ,podemos rendir a Dios y a la 
Patria es, sin duda, el de revalorizar los tesoros de 
historia, arfe y cultura—sobresaliendo, como hoy na-
die pone en tela de juicio, nuestro patrimonio espiri-
tual, sin segundo en el mundo—de que somos, por for-
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tuna, depositarios. t>or mí paite, al dar a la estampa 
este sencillo bosquejo' biográflco-doctrinal de una de 
nuestras glorias más acusadas, he llenado un deber, y 
creo haber .satisfecho un tributo de amor y gratitud a 
Dios, que me lo inspiró; a España, que me acoge en s.u 
seno, y a ¡Segovia, que es—con orgullo lo proclamo—mi 
patria chica. :H 
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